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E l pasado año celebraba Castilla con extraordinaria solem-
nidad las fiestas de su milenario. La gran importancia y signi-
ficación que encierran para Castilla la figura de Fernán Gon-
zález y su obra, eran merecedoras de la veneración y admira-
ción de un pueblo. Pero quizás la mayor transcendencia de la 
Castilla del siglo x está en haber preparado con sus innovacio-
nes (1) la preponderancia peninsular de Castilla en el siglo XI, 
de una manera indiscutible. 
Nuestro modesto trabajo se va a limitar concretamente a los 
últimos años de este siglo, pero la gran relación que guardan 
entre sí la décima y undécima centurias, "con las naturales dife-
rencias que median entre un siglo de disolución y otro de re-
construcción, pero sustancialmente iguales", en frase de Menén-
dez Pidal (2); la coincidencia de haber colocado siempre la 
tradición y literatura castellanas la figura de Fernán González 
(*) El Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. D. Daniel Llórente y Federico, Obispo titular de 
Dafnusia y Vicario Capitular de Burgos, Sede vacante. 
(1) Sobre las innovaciones introducidas por Castilla, G. MENÉNDEZ PIDAL, Orígenes 
del español, págs. 499-501, y del mismo autor. La España del Cid, I, págs. 102-113. Estas 
ideas, más divulgadas y en parte más precisadas, las vuelve a exponer en la conferencia 
pronunciada con motivo del Milenario de Castilla, La Castilla de Fernán González, en 
el Bol. de la Comisión provincial de Monumentos de Burgos, 84-85 (1943), 240-251. 
(2) Conferencia citada, ibíd., pág. 253. 
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al lado de Rodrigo Díaz de Vivar, la ñgura representativa del 
siglo x i , hace que pueda considerarse todavía este discurso inau-
gural como un eco lejano de las fiestas milenarias, o, si se quiere, 
como un postumo homenaje a los iniciadores de la grandeza 
castellana, que vemos afianzarse de una manera más sólida y 
casi definitiva en el siglo XI. 
Fué, probablemente, esta centuria la más decisiva para Cas-
tilla, y, en general, una de las más transcendentales en la historia 
de España; pero yo quisiera hacer notar que uno de los factores 
más influyentes en el rumbo de los acontecimientos peninsulares, 
no sólo desde el punto de vista eclesiástico, sino aun político, 
fué, indiscutiblemente, el Papado. Esto es tanto más digno de 
tenerse en cuenta, cuanto que nuestros grandes historiadores de 
los siglos xv i i y x v i i i no tuvieron muy presente este gran factor 
al historiar las cosas de España (3). A l ir adquiriendo un cono-
cimiento más completo de la abundante documentación ponti-
ficia que conservan todavía nuestros archivos eclesiásticos, y no-
tar la escasa utilización que de ella se ha hecho, el investigador 
alemán Paul Kehr dejaba estampada en una de sus obras esta 
frase: "Vesíigia íerrent" (4); y, por consiguiente, la historia ecle-
siástica española de los siglos x i y x n está por hacer. 
Hemos de lamentar también como españoles, que este as-
pecto importante de la historia de España haya empezado a ex-
plorarse y tratarse por primera vez de una manera ordenada y 
sistemática por un extranjero (5). 
E l investigador antes citado, después de llevar a feliz tér-
(3) KEHR, P., Papsturkunden in Spanien, II, 12, llega a decir que si no se tratara 
de historiadores eclesiásticos, se podría sospechar que habrían prescindido de tocar intencio-
nadamente este aspecto. 
(4) Ihíd., pág. 5. 
(5) El año 1932 publicaba el Ministerio de Instrucción pública (hoy. Educación Na-
cional) un decreto anunciando la creación de la "Monumenta Hispaniae Histórica", que, 
en sus diversas secciones, perseguía como objetivo principal la edición crítica de las 
fuentes referentes a la Historia de España. Cf. A H D E 9 (1932), 504-508, La creación 
del Instituto de estudios medievales y los Monumenta Hispaniae Histórica. Sin embargo, 
el clima político de la nación en los días en que vió la luz público el mencionado de-
creto no era el más a propósito para que prosperaran aquellos planes y deseos. Quizás 
tengan mayor realidad bajo el áureo signo del Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficis. 
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mino la publicación de la Italia Pontificia y la Germania Ponti-
ficia, juntamente con otros colaboradores, emprendía el año 1925 
los trabajos preparatorios para la publicación de l&Hispania Pon-
tificia, con el decidido apoyo del Papa Pío X I (6). E l año 1926 
publicaba ya la documentación pontificia referente a Cataluña, 
y el año 1928 la referente a Navarra y Aragón (7), fijando como 
límite cronológico de sus investigaciones el año 1198, según el 
plan fijado de antemano (8). 
N o ha publicado todavía el material referente a Castilla y 
León, hace ya tiempo reunido, y que para este trabajo nos hu-
biera prestado un excelente servicio; pero, afortunadamente, se 
nos conserva el registro de Gregorio VII (9), que constituye la 
fuente principal de este estudio, además de los documentos regis-
trados por Jaffe Loewenfeld (10) y otros publicados posterior-
mente, debidos de una manera particular a la infatigable bús-
queda del P. Fita y Dom Serrano, como se verá más adelante. 
Estamos lejos de poder presentar un trabajo completo y aca-
bado, como corresponde a tan solemnes momentos. Nuestra labor 
es más modesta. Nos limitamos a señalar los jalones más salien-
tes de un momento transcendental para la historia político-ecle-
siástica de España, al sentirse en Castilla las primeras interven-
ciones de Roma, después de la Reconquista; apuntar los princi-
pales problemas que preocupaban al Papado respecto de la Es-
paña de entonces, y las consecuencias que se siguieron en el orden 
político-eclesiástico. 
Para una mejor inteligencia de las ideas que vamos a expo-
ner más adelante, séanos permitido trazar en breve síntesis el 
cuadro político de Castilla en la segunda mitad del siglo x i . 
(6) KEHR, P., Papsturkunden in Spanien, I, pág. 5. 
(7) Papsturkunden in Spanien. Vorarbeiten zur Hispania Pontijicia, l . Katalonien, 
Berlín, 1926; II. Navarra und Aragón, Berlín, 1928. 
(8) A partir del año 1198, la documentación pontificia tiene un carácter diverso, 
conservándose, además, los registros vaticanos de una forma ininterrumpida desde Ino-
cencio III. Cf. GiRY, A., Manuel de Diplomatique, II, 682-688. 
(9) GASPAR, E., en M G H , Epistolae selectae, 2. Berlín, 1920. 
(10) Regesta pontificum romanorutn ab condiía ecclesia ad a. post C. 1198, 2 v. Lip-
siae, 1885-1888. 
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I 
E S T A D O POLITICO DE C A S T I L L A E N L A S E G U N D A 
M I T A D D E L SIGLO X I 
Decadencia del reino leonés.—Preponderancia navarra.—Hegemonía de Castilla. 
De los profundos cambios y transformaciones político-socia-
les operados en el decurso de los siglos x y XI, fué, indudable-
mente, Castilla la que supo sacar mayores ventajas, logrando una 
evidente supremacía sobre los demás reinos peninsulares. A ello 
contribuyó el haber sabido captar con mayor penetración y visión 
política que otros estados de la Península la importancia de los 
hechos circunstanciales y el alcance de cada momento histórico. 
Añádase, además, su espíritu innovador y progresista frente al 
anquilosado tradicionalismo leonés, con lo que supo encontrar 
formas y fórmulas más aptas y expeditivas, que habían de triun-
far en un siglo de renovación, como lo fué el siglo x i (11). 
Entre los hechos importantes que preparan la futura hege-
monía castellana, ocupa uno de sus primeros puestos la forma-
ción del gran condado de Castilla hacia el año 932, mediante la 
unificación de pequeños condados que llevó a cabo la habilidad 
política de Fernán González (12). La gran extensión territorial 
lograda por Castilla como consecuencia de este hecho, se con-
servó y, en parte, se aumentó, merced a la nueva y sabia política 
de guerra antiislámica, inaugurada por el conde Garci-Fernán-
dez y proseguida tenaz y decididamente por sus sucesores (13). 
(U) MENÉNDEZ PIDAL, La España..., I, 105 ss. Véase también GARCÍA VILLOSLADA. 
R., La Castilla de Fernán González, rah y médula de España, en R. y F., 128 (1943), 
388-391. 
(12) SERRANO, L. , El Obispado de Burgos y Castilla primitiva. I, 132 ss. MENÉNDEZ 
PIDAL Í^ J España..., I, 77-78. PÉREZ DE URBEL, Fernán González, pág. 43. Nótese también 
que toda la trama del poema de Fernán González, compuesto hacia el año 1250, está en 
vindicar para Castilla la hegemonía política de España, iniciada por el gran Conde. 
Conf. SERRANO, L., Poema de Fernán González, págs. 39-43, y REY, E., Primacía de Castilla 
en las Laudes Hispánicas, R. y F., 128 (1943), 475-478. 
(13) MENÉNDEZ PIDAL. La España..., I, 106 y 115, y SERRANO, L., El Obispado..., \, 
183 y 195. 
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Los condes de Castilla, tanto en la guerra sostenida contra los 
musulmanes como en sus intervenciones en el reino leonés por 
discordias civiles o dinásticas, no pierden ya de vista su ideal de 
hegemonía castellana. 
Pero los acontecimientos políticos con que hace su aparición 
el siglo x i estuvieron a punto de cambiar radicalmente el rumbo 
de los acontecimientos. 
A l reino leonés, encumbrado con el título imperial de tipo 
nacional (14), y continuador legítimo de la herencia goda (15), 
se le avecinaba una profunda crisis. Las pretensiones de unidad 
hispana sobre territorios conquistados e irredentos, y la supre-
macía política sobre los demás reinos españoles que aquel título 
envolvía (16), no las iba a poder sostener León en los comienzos 
del siglo x i , ante la pujanza de nuevas fuerzas políticas que vie-
nen presionando fuertemente por la parte oriental del reino. 
Bermudo III (1027-1037), último descendiente de la dinas-
tía de Alfonso I, es impotente para resistir a su gran adversario 
Sancho el Mayor de Navarra (1000-1035). 
Este monarca, no sólo logra dominar plenamente en la parte 
nordeste de la Península (Barcelona, Sobrarbe, Ribagorza, Ara-
gón, Gascuña...) (17), sino que, aprovechándose de las críticas 
situaciones políticas de Castilla y León, sabe apoderarse de Cas-
tilla la Vieja y anexionarse incluso las ciudades de León (1034) 
(14) El alcance y significación de este título lo descubrió y expuso por primera vez 
<le una forma científica y documental MFNENDEZ PIDAI,, R., La España del Cid, I, 73-77; 
118-122; II, 710, 750. Sobre la dirección marcada por Menéndez Pidal, hizo un ensayo 
de estimable valor HÜFFER, H . , Die leonesischen Hegemoniebestrebungen und Katserliíel, 
en Spanische Forschungen der Gorres-Gesellschajt, 3 (1931), 379. De este trabajo se hizo 
una edición española con el título: La idea imperial española, Madrid, 1933. Ha vuelto 
sobre el tema, apuntando algunas direcciones nuevas, el P. LÓPEZ ORTIZ, J. , Las ideas 
imperiales en el medievo español, en Escorial, 6 (1942), 43-69. Tocan este tema de una 
manera más general últimamente: ELORDUY, E., La idea de imperio en el pensamiento 
español y de otros pueblos. Madrid, 1944, págs. 436 ss.; y DEL ARCO, R., La idea de 
imperio en la política y literatura españolas. Madrid, 1944, págs. 31 ss. 
(15) Así lo consigna el Albeldense: "omnemque Gothorum ordinem sicuti Toleto 
fuerat, iam in ecclesia quam Palatio in Oveto cuneta statuit". El texto se refiere a Alfon-
so II (792-842). £5 , 13, 452. 
(16) LÓPEZ ORTIZ, J., Las ideas imperiales..., págs. 56-57. 
(17) BALPARDA, G. , Historia critica de Vizcaya, II, 16. 
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y Astorga (18). Ante tales avances y conquistas, el mapa político 
de España se había transformado de una manera inimaginable 
en el corto espacio de veinte años, y parecía que la unidad espa-
ñola, aspiración y empresa leonesas, iba a realizarse en un rey 
de raza vasca. 
Se ha de notar también que la preponderancia del rey na-
varro en la Península le sirvió para importar en nuestra patria 
novedades hasta entonces desconocidas. Su reino, como más pró-
ximo a los Pirineos y, por consiguiente, más en comunicación 
con la Europa central, nos puso en contacto y fué portador a la 
vez de otra idea unitaria, no de tipo imperial leonés (nacional) , 
sino más bien de tipo universalista, a través de los cluniacen-
ses (19). Estos agentes incondicionales del pontificado anhelaban 
también poner en íntimo contacto con Roma a la Cristiandad 
entera, donde ellos ejercían su misión centralizadora y univer-
salista. 
Sancho el Mayor, feliz en abrirnos paso al mundo europeo, 
no lo fué tanto en destruir la posición preponderante del reino 
leonés. Cierto que, al apoderarse de las ciudades de León y As-
torga, llega a titularse emperador y acuña la primera moneda 
imperial española (20); pero a su muerte no son sus hijos los 
que emplean el glorioso título, sino Bermudo III, nuevamente 
restaurado (21). 
Sin embargo, el testamento del rey navarro asestaba un golpe 
mortal al desventurado reino leonés. En la división patrimonial 
hecha según los corrientes feudales, el Condado de Castilla era 
agrandado a costa de León, y elevado poco después a la dignidad 
de reino (22). 
Su primer monarca, Fernando I el Grande (1037-65), con 
(18) BALLESTEROS, A., Historia de España, II, 315. Más detalladamente en BALPAR-
DA, ob. ctt., II, 91-94. 
(19) ES, 17 260, y KEHR, P., Das Papstlum und die Kónigreiche Navarra, 8 ss. 
Sobre la actividad cluniacense. 
(20) MENÉNDEZ PIDAL, La España..., I, 119-120. 
(21) HÜFFER, La idea imperial. 16. 
(22) BALPARDA, G. , ob. cit., II, 94; y MENÉNDEZ PIDAL, La España..., I, 112. 
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las fuerzas unidas de sus hermanos García de Navarra y Ramiro 
de Aragón, vence al rey leonés Bermudo III en el valle de Ta-
marón y obtiene, aunque no definitivamente, la unión de León 
y Castilla, hecho de gran importancia y significación en la his-
toria española. En un rey de familia navarra queda ya sentada 
la hegemonía castellana, heredera de las viejas aspiraciones leo-
nesas (23). 
E l rey Fernando I puede ya titularse a boca llena emperador, 
según lo venían haciendo los monarcas leoneses, pero a la vez 
sabe llevar a León las nuevas corrientes que vienen de allende 
los Pirineos a través de Navarra, y las preocupaciones que con 
impaciencia llevaba Castilla, más innovadora y progresista. En 
una palabra: el centro de gravedad de la política peninsular ha 
pasado en la primera mitad del siglo x i de León a Castilla, acep-
tando ésta íntegramente la vieja herencia de la unidad visigótica 
y la misión de la lucha antiislámica. 
La posición preponderante de Castilla se afianza no sólo 
frente a León, sino también frente a Navarra, después de la 
célebre batalla de Atapuerca (1054), donde perdió la vida el 
rey García. Este estado de cosas se consolida ventajosamente to-
davía más en el reinado de Alfonso V I (1065-1109) (24), sobre 
todo después de la muerte de su hermano Sancho II, el Fuer-
te (t 1072). 
Los mismos documentos pontificios, al conceder reiterada-
mente al rey de Castilla el pomposo título de "Rex Hispanio-
rum" (25), dejan entrever la hegemonía castellana, y esta cir-
cunstancia hegemónica debe ser tenida muy en cuenta para ex-
plicar la atención preferente que merece Castilla en la Curia 
(23) HÜFFER, H . , ob. cit., pág. 20. 
(24) La desmembración que de Castilla hizo Sancho el Mayor en favor de Navarra, 
fué la manzana de discordia entre los dos reinos durante varios siglos. Cf. SERRANO, L., 
El Obispado..., I, 265-266; y BALPARDA, G. , Historia de Vizcaya, II, 343, 347 y 415. 
(25) La mencionada intitulación se encuentra en las cartas de Gregorio VIL GASPAR, 
Das Register, I, 118, y II, 465, "Glorioso Regi Hispaniorum". Lo confirma más todavía 
el hecho de dar también un título parecido al obispo de Burgos, "Hispaniorum episcopo", 
ibíd., I, 283. No obstante, no conviene insistir mucho en esto, porque da una vez este 
título al rey de Aragón, ibíd., I, 190; pero no insiste como en Castilla. 
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Romana durante estos años, y la razón de sus decisiones aun en 
ías cosas eclesiásticas. 
A l frente de este gran reino castellano, unido a León, tene-
mos en el Norte de la Península los reinos de Navarra y Ara-
gón, unidos, aunque no definitivamente, el año 1076; y más ál 
Oriente, en la Marca Hispánica, un conglomerado de pequeños 
condados que en su tendencia unificadora llevaban dos siglos 
de retraso sobre Castilla (26). 
Frente a la España cristiana, tenemos en el Ándalus el fene-
cido califato cordobés, sustituido por un buen número de reinos 
de taifas que políticamente representan una evidente inferio-
ridad frente al Norte, y ello va a permitir visibles avances en 
la Reconquista, preocupación capital de Castilla y atención muy 
preferida del Papado, como veremos. 
II 
L A C U R I A R O M A N A Y EL RITO MOZÁRABE 
Primeras relaciones con Roma.—Primera legación del Cardenal Hugo Cándido (1064-
1068).—Reacción de los obispos españoles y su embajada a Roma (1069).—Segunda 
legación de Hugo Cándido (1071).—Nueva misión de Hugo Cándido y los legados 
Giraldo de Ostia y Rainbaldo (1073).—Segunda embajada a Roma de los prelados 
españoles (1074).—Los obispos castellanos defensores del rito romano.—Apoyo del 
monarca.—La resistencia nacional y el duelo de Burgos (1077).—El Cardenal Ricardo, 
legado de Gregorio VII (1078).—Su segunda legación en 1079.—El abad Roberto 
y la reacción en favor del rito toledano.—Amenazas del Papa Gregorio VII al rey 
de Castilla.—El Concilio de Burgos del 1080 y triunfo de la liturgia romana. 
Después de la invasión árabe, la parte de España que enta-
bla primeramente relaciones en Roma es la región catalana, que 
mantiene ya comunicación con la Santa Sede en el siglo ix (1). 
(26) Véanse los mapas para esta época en MENÉNDEZ PIDAL, R La España , I, 125, 
171. 303, 450 y 529. Pueden también verse en el Atlas histórico 'español, de GONZALO 
MENENDEZ PIDAL (Barcelona, 1941), págs. 5 ss. 
(1) Sobre las relaciones entre Roma y Cataluña, el mejor trabajo publicado es el de 
: i?aSJapS"U"! ^ ^ katalan^he P " ™ p * t bis zur Vereinigung mit Ara-
gón en Abhandiungen der preussischen Akademie der WÍssenschaften. Phil. hist. Klasse 
n. I. BerUn, 1926. Hay traducción catalana hecha por R. ABADA,, Y VÍNYALS, El Patat 
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E l hecho no debe extrañar, por haber formado la Marca His-
pánica (Cataluña) parte integrante del reino carolingio (2). 
Sin embargo, las relaciones con los reinos de Aragón y Na-
varra fueron más tardías (3). Todos los testimonios y docu-
mentos aducidos con anterioridad al siglo x i carecen totalmente 
de fundamento (4). Tampoco pueden demostrarse relaciones 
directas entre Roma y Sancho el Mayor de Navarra (1000-1035), 
aunque sí las mantuvo a través de los Cluniacenses (5), de los 
que este rey fué un protector entusiasta. Las primeras relaciones 
directas aparecen en tiempo del rey Sancho IV el Noble, o el 
de Peñalén (1054-1076) (6), y coinciden a la vez con el ponti-
ficado de Alejandro II (1061-1073), uno de los grandes Papas 
reformadores. 
Pero queremos fijar nuestra atención principalmente, en este 
trabajo, en las relaciones habidas con Castilla, hasta hoy menos 
estudiadas y, por consiguiente, menos conocidas (7). Parece na-
tural que Castilla, y en general la parte occidental de la Penín-
sula, más alejada y dislocada del movimiento europeo por s\i 
posición geográfica, entrara en relaciones con Roma más tarde 
que los demás Estados. Lo que la misma naturaleza de las cosas 
pide, demuéstranlo también los documentos, como vamos a ver. 
/ el Principat de Catalunya jins a la unió amh Arago. Barcelona, 1931. Tirada aparte de 
la revista Etudry Universitaris Catalans, vol. 12-15 (1927-1930). A KEHR le sirvió de 
base su obra Papsturkunden in Spanien, I. Katalonien, Berlín, 1926. 
(2) MARCA, P. DE. Marca hispánica sive limes Hispanicus hoc esí geographica et 
histórica descriptio, Cataloniae Ruscinonis et circumiacentium populorum. Parisiis, 1688. 
(3) También este punto ha quedado notablemente esclarecido merced a otros tra-
bajos de KEHR, P., Wie und wann wurde das Reich Aragón ein Lehen der romischen Kir-
che, en Sitzungsberichten der preussischen Akademie. Phil. hist. Klasse, 1928, 196 ss.; y 
Das Papsttum und die Kdnigreicbe Navarra und Aragón bis zur Mitte des XII Jahrhun-
derts, ibíd. (Berlín, 1928). Véase también GARCÍA-VILLADA, Historia eclesiástica de Es-
paña. Madrid, 1936, III, 319 ss. 
(4) KEHR, P., Das Papsttum und die Kónigreiche. págs. 4-6; y del mismo autor: 
Papsturkunden Navarra, II, 34 ss. 
(5) Ibíd., págs. 5-8; y FLÓREZ, £S. 27, 260. 
(6) Ibíd., pág. 10; VILLADA, ob. cit . III, 32. 
(7) KEHR, P., no ha publicado todavía el material referente a Castilla y León, según 
queda dicho. La Historia eclesiástica de España, publicada por el P. GARCÍA-VILLADA, 
quedó precisamente interrumpida al llegar a esta époci. Más noticias sueltas proporcionan 
algunas publicaciones del P. SERRANO, L., mereciendo particular mención FJ Obispado de 
Burgos y Castilla primitiva desde el siglo V al XIII. Madrid, 1935-1936. 
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Las noticias transmitidas por el Arzobispo de Toledo don 
Rodrigo (8) referentes al reinado de Alfonso II el Casto (792-
842), según las cuales el monarca asturiano obtuvo del Papa 
León III (795-816) el rango de arzobispado y metrópoli para la 
iglesia de Oviedo, carecen de fundamento (9). Más garantía de 
certeza ofrece la carta pontificia de Juan VIII (872-882), trans-
mitida por la crónica de Sampiro (10), según la cual el pontífice 
confirma la erección de Oviedo como metrópoli del territorio 
libre, a petición del rey Alfonso III (11). Sin embargo, este 
documento, y más todavía otro del mismo Papa relacionado con 
la consagración de la iglesia de Compostela (12), son muy sos-
pechosos, y si no totalmente, por lo menos en parte están adul-
terados (13). 
En el siglo x volvemos a encontrar una nueva noticia de re 
ferencia con Roma (14), que, como veremos, guarda relación 
con la cuestión de la liturgia mozárabe; pero fuera de estos ca-
sos, como se ve, insignificantes, no volvemos a tener noticias de 
intervención romana con la parte más occidental de la Penín-
sula hasta mediado el siglo x i (15). 
Sin embargo, a partir de esta época, y más concretamente 
desde el pontificado de Gregorio VII (1073-1085), las miras 
principales las atrae Castilla, pasando los demás reinos penin-
sulares a un segundo plano. Dada la importancia política con-
seguida por Castilla a lo largo del siglo x i , y el impulso vigoroso 
de centralizadora reforma patrocinado por la Curia Romana, 
nada tiene de extraño que preocupase vivamente a la Santa 
(8) De Rebus Hispamae, lib. 4, cap. 9, ed. Lorenzana, 111, 83. 
(9) GARCÍA-VILLADA, Historia, III, 318. 
(10) FLÓREZ, ES, 14, 455. 
(11) GARCÍA-VILLADA, Z., oh. cit., III, 318. 
(12) FLÓREZ, £5 , 14, 455, y la Histoña Compostelana, en ES. 20, 10, no indi-
can nada de la intervención de Roma. 
(13) GARCÍA-VILLADA, ob. cit., III, 318-319. 
(14) Chronicon Iriense, ed. FLÓREZ, ES, 20, 603. 
r> í15/! E' fimísmo una ley^da la legación de San Gregorio, Cardenal-Obispo de 
Ostia (t 1044). que se dice fué enviado a la Rioja para combatir una plaga de langosta 
que asolaba el país (Cf. KEHR, P., Papsturkunder, m Spanien. « . Navarra, págs. 62-64. 
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Sede este reino, que hasta el presente se había mantenido más 
apartado de la marcha general de los planes de Roma (16). 
Las dos grandes preocupaciones del Papado reformador: la 
reforma de la Iglesia y la lucha contra el Islam (17), habían de 
tener plena realización, tomando como campo de acción prefe-
rentemente Castilla, que, dentro de la Península, era ya la prin-
cipal fuerza contra el poder musulmán (18). i 
La llegada del primer legado pontificio a tierras de Castilla 
tuvo lugar en los últimos años del reinado de Fernando I (1037-
1065), o sea, entre los años 1064 y 1065 (19). Esta primera lega-
ción se confió al Cardenal Hugo Cándido, del título de San 
Clemente, una de las personalidades más destacadas de la Curia 
Romana en aquel tiempo. Solamente su gran habilidad y valía 
nos inducen a creer que fueron las poderosas razones que mo-
vieron a Alejandro II a confiarle tal misión en España, ya que 
poco antes había abrazado el partido del antipapa Cadaloo de 
(16) Esta idea expresa con bastante claridad la Historia Compostelanu, cuando, al 
llegar los primeros aires de reforma romana, dice de esta manera: "Nec mirum cuín tune 
íemporis tota jere Hispania rudis et illiterata esset. Nullus equidem Hispanorum episco-
pus Sánete Romanae Ecelesiae matri nostrae servitii aut ohedientiae quidquam tune redebat. 
Hispania Toletanam, non Romanam legem reeipiehat..." ES, 20, 253. Allí mismo se 
narra el arrogante recibimiento hecho a un legado de Roma, que fué, probablemente, 
Hugo Cándido. 
(17) Nótese que el Pontífice que prepara !a primera cruzada oriental es el gran 
Hildebrando (Gregorio VII), que, si no llegó a realizarlo, fué por haberle sorprendido 
la muerte. Sin embargo, lo llevó a cabo su sucesor Urbano II (1088-1099). SCHNÜRER, G. , 
Kirche und Kultur in Mittelalter, II, 289 ss.; y MiCHAUD, Histoire des Croisades, ed. es-
pañola, 1830, I, 83; y GROUSSET, R., Histoire des Croisades et du royaume de Jérusa-
lem, París, 1934, I, 25 ss. 
(18) MENÉNDEZ PIDAL, R., La España del Cid, I, 85-86, y II, 676 y 682. 
(19) Muy por extenso trató sobre la determinación de la fecha el P! FLÓREZ, E. 
<£5, III, 280 ss.), apoyándose en la relación del célebre Códice Emilianense D I, 1, lle-
gándola a fijar el a. 1064. No obstante, la fecha dada por el citado códice es muy dudosa 
(Cf. KEHR, P., Das Papsttum und die Kónigreisehe Navarra und Aragón, págs. 11 ss.), y, 
poi consiguiente, se ha prestado a diversas interpretaciones. (Cf. BARONIO, Annales ecle-
siastici ad a. 1064, ed. Lucae, 1745, t. 17, pág. 264.) Y HEFELE-LECLERCQ, Histoire des 
Conciles, IV, 2, 1268. KEHR, P., ob. eit., pág. 12, nota 6, cree que la fecha del código 
emilianense ha de colocarse el a. 1069 y que se refiere al año en que la cuestión de la 
liturgia española fué tratada en el concilio romano. Sin embargo, no puede dudarse que 
el legado pontificio se halló ya por tierras castellanas el a. 1065, porque la citada rela-
ción del código escurialense dice que fué en tiempo de Fernando I de Castilla, y éste 
murió el a. 1065. Aunque la cuestión de fechas no juega el mayor interés en la historia, 
ni mucho menos, sin embargo, lo tiene en el presente caso, por tratarse de conocer la 
primera intervención de Roma en Castilla. 
24 DEMETRIO MANSILLA 
Parma, pasando a la obediencia de Alejandro II el 1064, previa 
reconciliación en el Concilio mantuano (20). Más tarde, este 
misterioso personaje fué uno de los más grandes adversarios de 
Gregorio VII (21). 
E l problema capital que Hugo Cándido traía entre manos 
era el de unir lo más estrechamente con Roma a la Iglesia y rei-
nos españoles. A esto iban subordinados otros más inmediatos, 
como la Reconquista, la lucha contra la simonía, la reforma y 
la abolición del rito mozárabe (22). 
Los datos conservados nos dicen, que, efectivamente, uno de 
los cometidos era la cuestión de la liturgia. N o estará de más re-
cordar a este objeto que la Iglesia española, con los gérmenes 
litúrgicos recibidos de los Apóstoles mediante los varones apos-
tólicos, y con la afluencia de nuevos elementos propios y extra-
ños, fué elaborando a lo largo de los siglos m al iv una liturgia 
propia, que quedó totalmente terminada ya en la época visigoda, 
y más concretamente, dentro del ciclo isidoriano. Por haber con-
seguido su mayor florecimiento en la época gloriosa de los go-
dos y ser entonces Toledo la capital de España, se la llama visi-
goda y toledana. Asimismo se la conoce con el nombre de isido-
riana, por haber sido San Isidoro uno de los que mayor número 
de piezas litúrgicas compuso, y mozárabe, finalmente, por haberse 
seguido usando por los cristianos después de la invasión (23). 
Nada tiene de extraño que la Iglesia de la Reconquista, cuyo 
ideal se cifraba en restaurar toda la grandeza política y eclesiás-
(20) BONITHO, Liber ati Amicum, lib. V I ; en JAFFB, Monumenta gregoriana, 651 
= M G H , Lib. de lite, I, 598). 
(21) Cf. HOLTKOTTE, H . , Hugo Candidus ein Freund und Gegner Gregors V i l -
Münster, 1903; y MASSINO, J. , Gregor V i l im Verbaltnis zu einen Legaten. Greifswald, 
1907, págs. 42 ss. GAFFREY, B., Hugo der Wehte und die Opposition gegen Papst Gre-
gor VIL Greifswald, 1914; y LERNER, F.( Kardmal Hugo Candidus, págs. 26-27. 
(22) FLICHE, AUGUSTIN, Hisloire de l'Eglise, depuis les origines jusq'a nous jours. 
La réjorme grégorienne ei la reconquéte chrétienne, 8, págs. 6 ss. y 47 ss. 
(23) Sobre esta cuestión de la liturgia puede verse la extensa disertación del P. FLÓ-
REZ en £5 , III, 187 ss.; PRADO, G., Manual de Liturgia hispanovisigótica o mozárabe. 
Madrid, 1927; del mismo autor. Evolución histórica de la liturgia. Madrid, 193';', y en 
Dicíionnaire de Thélogie catholique; artículo Mozárabe (messe), t. X , 2518 ss.; y Enci-
clopedia Espasa, vol. 30. 
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tica del tiempo de ios godos (24), mirase su liturgia como una 
verdadera gloria nacional. 
Según el Códice Emilianense, conservado en la Biblioteca de 
E l Escorial (Ms. D , I, 1, fol. 395v 396), nuestra liturgia ya tuvo 
que sufrir una revisión en el siglo x. Fué pontificando en Roma 
Juan X (914-928), y reinando en León Ordoño II (910-924). E l 
encargado de esta revisión fué entonces el presbítero español 
Zanelo, que, habiendo visitado la Ciudad Eterna por encargo 
de la iglesia de Santiago (25), recibió misión especial del Papa 
de informarse del estado de la disciplina eclesiástica española, 
y particularmente de la liturgia empleada en los divinos mis-
terios (26). Después de un año en la Curia Romana, volvió a 
España cargado de códices el ilustre Zanelo, según apunta el 
Cronicón Iriense, y habiendo cumplido su cometido con gran 
diligencia y minuciosidad, mandó a Roma su informe altamente 
laudatorio sobre nuestra liturgia, que se ajustaba en todo a las 
normas de la más estricta ortodoxia. Visto el informe en la Cu-
ria, alabaron y confirmaron el rito hispano, añadiendo por su 
parte solamente que se mudase la fórmula de la consagración, 
ajustándola a la empleada por la Iglesia Romana. Así permane-
cieron las cosas hasta el pontificado de Alejandro II, según el 
citado códice (27). 
(24) Véase el testimonio del Albeldense en ES, 13, p. 453, y 18, ap. 6, p. 452. 
(25) "Ad quem (Juan X ) jam dictus Sisnandus (Sisnando, ob. de Santiago, t 924) 
Praesul proprium sacerdotem nomine Zanellum cum gratiarum actione direxit, etiam et 
per eumdem, Ordonius princeps eidem Domino Papae muñera et dona transmisit; qui 
Zanellus per spatium unius anni in Romana curia honorifice moram egit, qui calléela 
multorum librorum multitudine cum gaudio ad propria rediit." Chronicon Iriense en £5 , 
20, 603, n. 7. 
(26) "...quo íempore Zanellus presbyter reperendiss/mws et prudéntissimus a prejato 
papa Johanne ad Isbamas est missus ut statum ecclesiasticae religionif eiusdem regionis 
perquireret et comperta jideliter apostolice sedi referret. Quod iniunctum sibi officium 
prefatus Zanellus presbyter sollerter complevit et Ispanias veniens omnem ordinem eccle-
siastia officii et regulam consecrationis corporis et sanguinis domini nostri Jesu-Christi 
perspicaciter perscrutatus requisivit, cañones et omnes libros sacramentorum pcrlegit, quae 
cuneta catholica fide munita inveniens exultavit, et domino papae johanni et omni con-
ventui romanae ecclesiae, ut invenerat, retulit." En ES, III, ap. III, p. X X X . 
(27) "...Officium hpanae ecclesiae laudaverunt et roboraverunt et hoc solum placuit 
¿tddere ut more apostolicae ecclesiae celebrarent secreta missae (la consagración). Ergo hac 
auctoritate mansit ratum et laudabile officium ispanae eccleú.ie usque ad lempus domin'r 
Alexandri secundi papae." Ibld. 
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Pero los tiempos habían cambiado extraordinariamente en ei 
siglo x i . Hacía ya algún tiempo que llegaban noticias a Roma 
sobre las cosas de España, y no muy halagüeñas. Indudablemen-
te que los cluniacenses, auxiliares incondicionales del Papado, 
habían informado en Roma sobre nuestro rito, y no cabe duda 
tampoco que, dentro de la gran obra de unificación que los Pa-
pas reformadores querían llevar a cabo, la liturgia española era 
una nota discordante. Pero quizás no desconocían tampoco que 
era éste un asunto muy delicado y de hondas raíces nacionales, 
por lo que confiaron la difícil tarea al hábil diplomático Hugo 
Cándido. 
E l legado se dirigió al reino de Castilla, y planteó al rey Fer-
nando I y obispos castellanos la cuestión del rito que quiso pros-
cribir: "evertere volmt". Los prelados de Castilla le hicieron ver 
que en él no había nada contrario a la más pura ortodoxia y 
que, además, contaba con la aprobación y confirmación de la 
Silla Apostólica. Estas razones hicieron de momento desistir al 
legado de sus propósitos, y dejó las cosas tal como las encon-
tró (28). 
Tampoco pudieron lograr nada en sus intentos otros Carde-
nales legados venidos después, de los que no tenemos noticias 
concretas (29); pero las intenciones de Roma eran bien claras, 
y los obispos de Castilla quisieron prevenir y asegurar la exis-
tencia de su rito recabando una nueva aprobación pontificia. 
Para ello, previa deliberación conciliar, acordaron enviar a 
Roma tres obispos: Muño, de Calahorra; Jimeno, de Oca (Bur 
gos), y Fortunio, de Álava, quienes llevaron consigo los libros l i 
túrgicos procedentes de los más célebres cenobios españoles (30). 
(28) ...Domma Ferdmando rege Ispane regione imperante, quídam cardinalis Hugo 
Cand.dus tocaius a prefato Pupa Alexandro, mis sus hpaniam venit; officium ecclesiae 
«pu a supra nommato Johanne pupa laudatum et roborum eveuere volmt; sed apostólica 
auctontaíe mumtum et confirmatum inveniens, intactum, ut invenit, reliquit..." Ibíd. 
(29) FLÓREZ. £S, 3, 304 ss., cree que se trata de Gíraldo, Cardenal-obispo de 
Ostia, y del subdiácono Rainbaldo; pero KEHR, P., Das Papsitum und die Kóni^reiche, 
p. 12, n. 3, opina que aquí se trata de un error del cronista del Cód. Emil ianense y que 
no existieron tales legados. 
(30) Se trataba del Liber Ordinum del Monasterio de Albelda, editado por FEROTIN 
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Examinados detenidamente en Roma en presencia del Papa y 
del Concilio (31), los encontraron tan perfectamente ortodoxos, 
que prohibieron en adelante inquietar por este motivo a la Igle-
sia española (32). También de esta segunda prueba lograron 
salir victoriosos los obispos españoles, pero por poco tiempo, 
como vamos a ver. 
La gran reacción que en Castilla y Navarra había producido 
la acción de Hugo Cándido al tratar de desarraigar una de las 
glorias más legítimas de la Iglesia visigoda, le hizo comprender 
al legado que había que proceder con gran tino y circunspección 
en este delicado negocio, preparando lo mejor posible el terreno. 
E l legado, de paso por Aragón, pudo apreciar que el mejor 
instrumento para la introducción del rito era el rey aragonés, 
por las circunstancias especiales en que se encontraba (33). Se 
animó a emprender un viaje a Roma, donde el religioso mo-
narca se ofreció al servicio de la Iglesia Romana como miles Beati 
Petri, el año 1068. La transcendencia de este hecho la compren-
deremos en la segunda legación de Hugo Cándido. Terminada 
por el legado su misión en Aragón y desplegada una gran activi-
dad en Cataluña durante buena parte del año 1068 (34), se diri-
en Monumtnta Ecdesiae litúrgica, tomo V . El Liber Ordin'tm del Monasterio de Hira-
che y el Liber Missarum del Monasterio de Santa Gemma (Estella). Cf. ES, :>, ap. III. 
(31) Se trata del Concilio romano del 1065 ó 1069. Cf. KEHR, P., Das Papstium, 
págs. 12-14. 
(32) "...quos libros domnus papa et omne concilium s¡¿sapiens diligenter perscru-
íantes. . . bene catholicos ex omni et omni herética pravitate mundos invenerunt et ne quis 
amplius ofjicium Ispane ecdesiae inquietare/ vel damnaret reí mutare presumerel, apos-
tólica auctoritaíe prohibuerunt et etiam interdixerunt..." ES, 3, ap. III. 
(33) KEHR, P., ob. cit., pág. 13, da como segura la estancia del legado en Aragón, 
aunque no consta por prueba documental. Pero la visita del legado al rey Sancho Ra-
mírez está relacionada con el viaje realizado por este rey a Roma el a. 1068 (cf., ibíd., 13 
y 28). El rey de Aragón va buscando la protección pontificia con gran insistencia, por 
tratarse de un reino pequeño y amenazado por Navarra. Esto le lleva finalmente a ha-
cerse feudatario de la Santa Sede. Cf. KEHR, P., Wie und wamt wurde das Reich Aragón 
ein Lehen der rómischen Kirche, en Sitzungsberichte..., págs. 196 ss. 
(34) Véase VILLANUEVA, Viaje literario, 13, 261, n. 25; MANSI, 19, 1069 ss.; ES, 
43, 477, n. 48; y KEHR, P., Das Papsttum und der katalanische Prinzipat, pág. 79. En 
su misión por Cataluña no se observa la menor alusión a la cuestión de la liturgia. En 
los documentos de Alejandro II y Gregorio VII también se guarda profundo silencio. 
Esto induce a sospechar que en Cataluña ya se observaba el rito romano. Los autores 
catalanes se hallan divididos en dos bandos al tratar esta cuestión. Sobre ello puede 
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gió a la Ciudad Eterna, donde ya aparece en los comienzos del 
1069 (35). 
Aquí informó al Pontífice de los asuntos de la Iglesia espa-
ñola, y Alejandro II le confió de nuevo una segunda misión que 
tuvo como campo principal de su actividad el reino aragonés. 
E l éxito obtenido por el legado ahora en este reino fué rotundo. 
La ley romana reemplazó a la toledana el 22 de marzo de 1071, 
rezándose ya aquel día la hora de sexta conforme al rito romano 
en el célebre monasterio de San Juan de la Peña (36). E l legado 
todavía procuró unir más estrechamente con Roma a la iglesia 
aragonesa, sujetando directamente a la Silla de San Pedro los 
tres grandes monasterios del reino aragonés: San Juan de la 
Peña, San Victoriano y San Pedro de Loarre, mediante el pago 
de un tributo anual (37). Altamente satisfecho podía sentirse 
Alejandro II ai ver que las cosas de España comenzaban a entrar 
por las vías romanas, y con más razón Hugo Cándido, el fiel 
instrumento que ejecutaba sus planes (38). 
N o iba a ser, sin embargo, tan fácil empresa introducir el 
rito en Castilla; pero, al fin y al cabo, la primera cuña estaba ya 
metida y los precedentes quedaban echados. 
verse el trabajo de RIVERA, J. F., Gregorio V U y la liturgia mozárabe, en Revista es¡ 
de Teología, 2 (1942), 12-16. 
(35) JL, 4651. La fecha dada por Jaffe Loewenfeld (a. 1068) debe rectificarse 
al año 1069. Cf. KEHR, P., Das Papsttum und die K'ónigreiche, pág. 14, nota 8. 
(36) La crónica de San Juan de la Peña se expresa de esta manera: "Tune intravit lex 
Romana tn S. ]ohanne de la Peyna X I Kal. aprilis, secunda septimana quadragessimae, 
feria teríia anno Domini millesimo septuagésimo primo et deinde fuit sérvala lex Romana." 
BRIZ MARTÍNEZ, J., Historia de la fundación y antigüedades de S. Juan de la Peña, páginas 
521 y 517-18. ZURITA, J., Anales de Aragón, 1, X X X I , ed. 1669, pág. 25. 
(37) JL, 4691-4693 — M L , 146, 1362-1364; y KEHR, P., Papsturkunden in Spa-
nien. Navarra, II, 260-264. 
(38) Con frases altamente elogiosas expresa Alejandro II su agradecimiento al lega-
do en el privilegio de San Juan de la Peña. {JL, 4691 = M L , 146, 1362.) Los que 
han creído que Hugo Cándido introdujo el rito romano en Navarra (RIVERA, J.-F., Grego-
rio V U y la liturgia mozárabe, en Rev. Esp. de Teología, 2 (1942), pág. 11) se apoyan en 
un documento adulterado de Alejandro II (KEHR, P., Papsturkunden in Spanien. Nava-
rra, II, 257-258). Pero la noticia referente a la introducción del rezo romano en el 
monasterio del Leire por Hugo Cándido es precisamente una invención, como nota allí 
mismo Kehr. La introducción de la liturgia romana en Navarra tuvo lugar, indudable-
mente, al unirse con Aragón el año 1076. 
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Otras actividades como legado por el Sur de Francia y una 
excomunión lanzada contra este misterioso legado en el sínodo 
cuaresmal del año 1073, mantuvieron alejado a este hombre re-
voltoso e inquieto de los asuntos españoles (39). Pero este año 
precisamente subía a la Cátedra de Pedro el arcediano Hilde-
brando, conocido con el nombre de Gregorio VII (1073-1085), 
a quien las cosas de España preocupaban más vivamente todavía 
que a su predecesor. Este hombre, tan luchador como discutido, 
y que, según general sentir, era ya el rector efectivo de la política 
papal durante el pontificado de Alejandro II, tomó muy en con-
sideración los negocios propios de la Iglesia española y trató 
de llevarlos a cabo con la energía propia de su carácter. 
Dos preocupaciones absorbían entonces grandemente el áni-
mo del gran Hildebrando por lo que se refiere a España: la reali-
zación de una cruzada, de la que hablaremos luego, y la reforma 
de la Iglesia, formando parte integrante de la misma la intro-
ducción del rito romano. 
Para llevar a cabo estas empresas fijó de nuevo sus ojos Gre-
gorio VII en Hugo Cándido, prueba evidente de la gran valía 
de este diplomático pontificio, a quien no dudó en levantar la 
excomunión lanzada por su predecesor, confiándole la dirección 
suprema de los asuntos de España. Así se lo comunicaba el 30 
de abril de 1073, ocho días después de su elección, por carta 
dirigida a los legados del reino franco: Giraldo, obispo de Os-
tia, y el subdiácono Rainbaldo (40). 
Sin embargo, en esta nueva misión española confiada con 
tanto interés por Gregorio VII, fracasó Hugo Cándido, eclip-
(39) BONITHO, en M G H . Líber de lite, I, 600. 
(40) "...quia vero hunc conjratrem nostrum, videlicet, Hugonem Candidum in partes 
illas dirigí tempus et rerum competentia postulasse, videbatur, prudentiam vestram omni-
no exoratam esse volumus, quatenus Hugonen Cluniacensem abbatem et íotam congrega-
íoinem jratrum ita ad pacem et integram huius dilectionem flectere et conjungere stu-
deatis... Nam et hic abiecto omni arbitrio suo ad cor nostrum tiostraque consilia rediens 
in eodem sensu eademque volúntate ac studio nobis est connexus; et ea, que antehac sibi 
imposita sunt, vívente adhuc domino nostro papa (Alejandro II) ex aliorum magis quam 
eíus culpa prodisse cognovimus." GASPAR, Das Regíster. I, pág. 9 (iib. L 6). 
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sándose misteriosamente su figura, apareciendo más tarde como 
el mortal e irreconciliable enemigo de Gregorio VII (41). 
E l Pontífice confió entonces la dirección de los negocios es-
pañoles al Cardenal Giraldo, obispo de Ostia, y al subdiácono 
Rainbaldo, que habían ejercido hasta entonces su legacía en la 
vecina Francia (42). En junio del año 1073 habían ya celebrado 
un concilio, y en él se dejaron sentir por primera vez en Castilla 
las graves decisiones de los legados romanos. Desgraciadamente, 
no se nos conservan las actas de este concilio, pero por el docu-
mento pontificio se desprende que muchos se sintieron injus-
tamente depuestos y excomulgados (43), y quizás se trató tam-
bién en él el asunto del rito. Fué, probablemente, a raíz de este 
concilio cuando determinaron los Padres españoles dirigirse de 
nuevo a Roma a defender, algunos, sus propios intereses, y to-
dos, los comunes del rito mozárabe. 
Entre los graves asuntos que en el concilio cuaresmal del año 
1074 se trataron, abordóse también la cuestión de la liturgia es-
pañola. Ante aquella gran asamblea, genuina encarnación de la 
unidad de la Iglesia y de los planes unitarios y universalistas del 
gran Pontífice Gregorio VII , no sólo no se atrevieron nuestros 
obispos a mantener sus puntos de vista personales, sino que pro-
metieron solemnemente abrazar e introducir el rito romano en 
sus iglesias: 
"Unde enim non dubitasús vos (Alfonso V I y Sancho IV de 
Navarra) suscepisse religionis exordmm (de Roma), restat etiam 
ut inde recipiatis in eeclesiástico ordine divinum ofjiáum.. . 
qnod etiam episcopi vestri ad nos nuper venientes iuxta consti-
(41) En el sínodo cuaresmal romano del año 1078 fué excomulgado. {Reg. Greg. V U , 
hb. V, ep. 14a; en GASPAR, M G H , epis. II, 369.) 
(42) GASPAR, Das Register, I, págs. 25-26. 
(43) "...miramur et multum anxii sumus, quod cum semper cmisuetum et valde nece-
ssarium fuerit Ht, si aliquando legatus apostolice sedis conalium in remotis partibus 
celebravertt, sme mora ad anuntiandum omnia que egisset, reverteretur... Licet enim 
m hUens tmts ahqua nobis gestorum tuorum notitia apparuerit, t obis tapien absentibus, 
nec ahquo, qut pro vob,s certa eorum que viderh et audierit asseriione respondeaí, in pre-
senttarum pósito, plensque quorum alii iniuste se excomunicatos alii inordinate depósitos, 
ahí inmérito mterdutos conqueruntur, responderé causarían ambiguitaíe et respectu con-
servande auctontatis íue prohibemur." Ibíd., págs. 25-26. 
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tutionem concilii per scrtpta sua facete promiserunt et tn manu 
nostra firmaverunt" (44). 
Este documento que acabamos de citar, y otros varios que 
con este motivo se conservan en el registro de Gregorio VII (45), 
demuestran con toda evidencia que los móviles que impulsaban 
al gran Pontífice a la abolición de la liturgia hispana eran eí 
deseo de unificación litúrgica y el logro de la unidad en toda la 
Iglesia, a la que se oponía la liturgia mozárabe como una nota 
discordante. Incluso creía el Papa que tal divergencia era un 
obstáculo para la salvación eterna, amén de otros motivos más 
o menos fundados que Gregorio VII aduce para lograr el triun-
fo de sus deseos (46). 
E l concilio romano del 1074 marca el punto de partida de 
una nueva fase para la abolición del rito hispano. Las firmas 
estampadas por los obispos españoles, comprometiéndose a ob-
servar el rito romano, eran una garantía para el Papa; pero era 
necesario, además, ganar la voluntad del monarca. A este fin va 
encaminada la carta pontificia del 19 de marzo de 1074, dirigida 
a los reyes de Castilla y Navarra, Alfonso V I y Sancho IV, res-
pectivamente. En ella les exhorta vivamente a que se manifiesten 
hijos fieles de la Iglesia Romana, y la reconocerán, en efecto, 
como verdadera madre aceptando su liturgia: 
".. .demum ut matrem revera vestram romanam ecclesiam re-
cognoscatis in quo et nos fraíres reperiaüs; Romane eceleste ordt-
nem et officium recipiatis non Toletane vel cuiuslibet alie, sed 
istius que a Petra et Paulo supra f ir mam petram per Christum 
(44) GASPAR, ob. cit., págs. 93-94. Carta del 19 de marzo de 1074, dirigida a los 
reyes de Castilla y Navarra. 
(45) Las cartas son: Reg. Lib. I, 63, 64, 83; Lib. 111, 18; Lib. VII, 6; Lib. VIII, 2; 
Ltb. VIII, 3; y Lib. IX, 2. Se hallan en CASPAR, respectivamente, en el vol. I, 91, 93, 
118, 283; y vol. II, 465, 517, 519 y 569. 
(46) Incluso llega a decir el Papa que el rito hispano cscá manchado de herejía: 
"Denique tn Hlo (rito mozárabe) quam hactenus tenuisse videmini, sicut suggerentibus 
religiosis viris didicimus quedam contra catholicam fidem inserta esse paiulo convincun-
tur." CASPAR, II, pág. 570. Sobre otros motivos, cf. RIVERA, trab. cit., págs. 18-22. Véase 
también SERRANO, L., El Obispado de Burgos, I, 312 ss. Sobre la ortodoxia de la litur-
gia visigoda, cf. RIVERA, J.-F., La controversia adopcionista del siglo VII y la ortodoxia 
de la liturgia mozárabe, en Ephemerides Liturgicae, Roma, 1933, págs. 506 ss. 
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fundata est et sanguine consécrala... sicut cetera repta occidentn 
et septentrionis teneatis" (47). 
Una gran habilidad de Gregorio VII fué encomendar ahora 
a los obispos españoles la implantación del rito romano. Ellos 
tenían en sus manos poderosos resortes para esto y no habían de 
levantar las suspicacias de gentes extrañas. Confirma nuestro aser-
to el hecho de que en la gran encíclica enviada por Gregorio VII 
a los reyes y grandes de España el 28 de junio de 1071 (J. L. 
5041) anunciando el envío de sus legados: Amado, obispo de 
Olerón, y Frotardo, abad de San Ponce de Thomiéres, no hace 
alusión para nada a la cuestión del rito, no obstante su extenso 
contenido (48). Tampoco tenemos noticias de que estos legados 
hayan celebrado ningún concilio relacionado con esta candente 
cuestión durante el tiempo que duró su legacía (49). 
E l asunto estaba ahora en manos de los obispos castellano-
leoneses y navarros, y éstos tenían que cumplir la palabra em-
peñada en Roma. De entre ellos, el que más se significó en esta 
empresa fué el obispo de Burgos, D . Simeón, conocido también 
con el nombre de Jimeno (1067-1082). Lo demuestra la carta 
dirigida a este obispo el mes de mayo del 1076 (J. L . 4993), en 
la que agradece el Papa los trabajos realizados en favor de la 
empresa que lleva entre manos; le dice que no se arredre por 
las dificultades y fuertes oposiciones que encuentra, y le anima, 
finalmente, a luchar con valentía para que el rito romano "per 
totam Hispantam et Gallitiam et ubicunque potuerts in ómnibus 
rectius teneatur" (50). 
Otro gran partidario de los planes pontificios prometió ser 
el obispo de Castilla la Vieja, D . Muño, que, excomulgado por 
(47) Ed. GASPAR, I, 93. 
(48) Ibid., I, 343-347. 
(49) De su legación en Castiila no se tienen noticias. No obstante, consta de su 
actuación en Aragón (cf. VILLANUEVA, Viaje literario, 15, 192; £5 , 46 141 y ^9-
' ^ í / T c " ™ Und dÍe KónWe"h*- 23 ss.) y en Cataluña (cf. VÍLLANUEVA, oh. 
cit., 13, 264; £5 , 43 482; HARDUIN, Collectio Conciliorum. XI, 1674-76; y KF.HR, Das 
Papsttum und katalantsche Prinzipat, 34 ss.). 
(50) GASPAR, oh. cit., L 284. 
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los legados Giraldo y Rainbaldo, se dirigió a Roma, llamado 
por el Papa, a defender personalmente sus asuntos (51). 
N o obstante todos los trabajos realizados por los obispos 
castellanos, el documento papal antes aludido deja entrever que 
la resistencia a la innovación romana no era pequeña, y hasta 
quiso legitimar la parte contraria su actitud oposicionista me-
diante la posesión de cartas pontificias (52). Otro triunfo, y no 
pequeño, de los prelados castellanos y Gregorio VII fué ga-
narse la voluntad del monarca, aunque ya su ánimo era constan-
temente trasteado, en este sentido, por los cluniacenses y su pri-
mera mujer, de origen francés (53). 
Sin embargo, la cuestión iba tomando caracteres de contien-
da, y los ánimos llegaron a tal grado de excitación, que se apeló 
a un duelo o juicio de Dios para dilucidar la cuestión, según 
costumbre de la época. E l 9 de abril del año 1077, Burgos, capi-
tal de la corte castellana entonces, era el escenario de la lucha. 
Dos caballeros: uno castellano lidiaba por el rito antiguo espa-
ñol, mientras un toledano, cosa chocante, se batía en favor del 
rito romano. Salió triunfador el castellano, pero se anuló la vic-
toria por haber lidiado éste con doblez. Entonces se recurrió a 
una nueva prueba: los libros de los dos ritos litúrgicos habían 
de arrojarse a una hoguera preparada previamente en una plaza; 
el libro toledano saltó del fuego al momento de arrojarle, pero 
(51) Este obispo logró la absolución en Roma: "...notum vobis esse volumus hurte 
jratrem nostrum et episcopum Paulum cognomento monto ad apostolorum limina et nos-
tram presentiam venisse et post redditam rationem earum rerum, quibus cum appellavimus, 
sicut dignum erat in vestram communíonem et dilectionem receptum fuisse. Romanum 
ordinem in divinis officis sicut ceteri hispani Episcopi, qui sinodo interjuerunt, se cele-
braturum et ut melius poterit observaturum." Ibíd., págs. 118-119. Véase también ibtd., 
pág. 94. Sobre este obispo, véase SERRANO, El Obispado..., I, 278, 291 ss. y 327. 
(52) "...quod autem filii mortis dicunt se a nobis litteras accepisse, sciatis per omnia 
falsum esse..." GASPAR, ob. cit., I, 284. 
(53) Así lo consigna el Cronicón Malleacense francés contemporáneo de los hechos, 
citado por FLÓREZ, ES, 3, 311; y D. RODRIGO, De Rebus Hispaniae, VI, 23, ed. Loren-
zana, III, 137, que probablemente en esto sigue a la citada crónica. Ambos atribuyen 
a la reina el cambio de ánimo en el rey; sobre la influencia de los cluniacenses (cf. PÉREZ 
DE URBEL, J., Los monjes españoles en la Edad Media, II, 426 ss.). También se desprende 
de la carta del rey Alfonso VI al Abad de Cluny (a. 1077), donde dice: "De Romano 
autem officio quod tua jussione accepimus." M L , 159, 939. 
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el rey le volvió a meter con el pie, confirmando así el adagio: 
Allá van leyes do quieren reyes (54). 
La suerte estaba echada, porque la voluntad del rey se ma-
nifestaba clara y terminante. N o obstante el episodio que aca-
bamos de narrar, garantizado por el Toledano (55), es altamente 
revelador de la tensión existente en Burgos y Castilla, princi-
palmente por la escisión litúrgica. Para calmar ánimos y termi-
nar con la resistencia, expide el rey un correo a Cluny para que 
el abad de la gran abadía francesa pida un legado al Papa que 
con su autoridad ponga fin a aquel estado de cosas (56). 
E l Pontífice inmediatamente accedió a los deseos del rey de 
Castilla manifestados por San Hugo, y en vez del legado Giral-
do (ya fallecido) que Alfonso V I le pedía, mandó a estas tie-
rras al Cardenal Ricardo, que hizo su primera aparición el 7 de 
mayo del 1078 (57). N o eran muy favorables las circunstancias 
que encontró el legado, por haber fallecido la reina Inés al mes 
siguiente de su llegada. Pero, fuese a sus indicaciones (hoy no 
comprobadas), fuese a la firme decisión del rey y los obispos, 
los cronistas de la época, con un laconismo que no admite co-
mentarios, consignan secamente el hecho de la introducción del 
rito en la forma siguiente: "Era M C X V l (año 1078) intravit ro-
mana lex in Hispama" E l año 1078 entró la ley romana, es decir, 
la liturgia romana, en España (58). 
Aunque, según la noticia oficial consignada por los cronistas 
castellanos, el rito romano quedaba introducido, sin embargo, 
distaba mucho de ser una realidad eficiente. N o obstante, satis-
(54) Chronicón Burgense, en £S, 23, 309. Para más detalles, cf. MENENDEZ PIDAL, 
R., La España del Cid, I, 266 ss.; y FLÓREZ, £S, 3, 310 ss. 
(55) D. RODRIGO, De Rebus Hisp., VI, 25; y £5 , 3, 334. 
(56) "...De romano autem officio quod tua iussione acceplmus sciatis nostram te-
rram admodum desolatam esse: unde vestram deprecor patermtatem, quatenus faciaíis ut 
domnus papa nobts suum mittat Cardenalem videlicet domnum Giraldum, ut ea que sunl 
emendanda emendet et ea que sunt corrigenda corrigat..." M L , 159, 939 = D'ACHERY Spi-
cilegium, III, pág. 408. ' ' 
! S n -5076D VéaSe D- Rodrigo. De Hisp., VI, 25; y GASPAR, II, 384. 
(58) Chronjcon Burgense y de Cárdena, en ES, 23. 309 y 372. La Historia Com-
T M Í ^ 1 TP01 61 Pontíficado del obispo D. Diego Peláez, 1077-
1088) apud Hispanos lex toletana oblitérala est et lex romana recepta" ES 20 16 
nro. 12. ' ' 
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fecho podía volver el legado por el buen sesgo que tomaba el 
asunto litúrgico. La buena voluntad del rey y la gran riada de 
monjes cluniacenses que por aquellos años había llegado a Cas-
tilla (59), eran, además, la mejor garantía de la consolidación 
de los planes de Roma. 
En la Ciudad Eterna informó el Cardenal Ricardo a Grego-
rio VII , y éste, poco partidario de dejar las cosas incompletas, 
le manda de nuevo a Castilla a reanudar la obra comenzada el 
15 de octubre del 1079. Viene con un mensaje para Alfonso V I , 
en el que el Pontífice alaba la buena voluntad del monarca y 
le anima a que ponga término felizmente a la empresa litúrgica. 
Por lo demás, aténgase en todo a las órdenes del legado (60). 
La reliquia de oro de que el Cardenal Ricardo es portador, es 
a su vez la más viva expresión de la delicadeza y reconocido 
agradecimiento del Papa para con Alfonso (61). 
E l Cardenal no pudo llegar a Castilla tan pronto como es-
peraba, por haber sido nombrado abad del monasterio de San 
Víctor de Marsella, siendo ya al mismo tiempo de San Pablo de 
Roma. San Gregorio VII le da el placet para que acepte el nom-
bramiento que de él han hecho los monjes, pero que no demore 
su llegada a España (62). Cuando llegó a Castilla, encontró las 
cosas muy cambiadas. Una gran reacción se había operado en 
favor del rito toledano. En ello habían influido notablemente 
dos acontecimientos: el nuevo matrimonio del rey y la llegada 
a Sahagún de un gran ejército cluniacense a las órdenes del abad 
Roberto (63). 
(59) PÉREZ DE URBEL, J. , LOS monjes españoles, 11, 428. 
(60) "...verum quia omne opus bonum Mon tam ab inceptu quam ex fine suo retri-
butionis debitum spectat, excelentiam vestram paterna caritate monemus, ut quod a legatis 
nostris de religione fidei et ecclesiastici ordinis accepistis, et adhuc Deo auctore accepturi 
estis, jirmiter teneatis... et quidem de vobts bene speramus, quoniam relaítone dilecti 
filii nostri Richard: cardinalis bresbyteri sánete Romane ecclesie, quem nunc secundo ad 
vos mittimus bonam voluntatem vos habere intelliximus." Carta a Alfonso del 15 de 
octubre de 1079. Ed. GASPAR, II, 466. 
(61) "...ut autem nostra exhortatio cordi vestro altius imprimatur ex more sanctorum 
missimus vobis claviculan auream in qua de catenis beati Petri benedictio continetur..." 
Jb/d., pág. 467. 
(62) JL, 5143, ed. GASPAR, II, 468. 
(63) ESCALONA, Historia del monasterio de Sahagún, 299 y 14 ss. 
36 DEMETRIO M A N SILLA 
E l rey había casado en segundas nupcias con doña Constan-
za, hija de los duques de Borgoña (64). Con ella habían venido 
otras damas parientes de la reina, y el rey se había prendado de 
una de ellas, con la que mantenía amorosas relaciones. E l revol-
toso abad Roberto, de omnipotente influencia en la corte, quería 
legitimar aquellos amoríos en esperanza de anular el matrimonio 
recién contraído con Constanza (65). Su afán de ganar volun-
tades y procurarse adictos le llevó a ponerse a la cabeza de los 
descontentos por la introducción del nuevo rito, inclinando tam-
bién la voluntad del rey, con lo que esta cuestión sufrió un no-
table retroceso en el terreno ganado anteriormente; pero con el 
agravante de ser ahora el Cluny español el causante de tal re-
troceso. 
A l llegar a Roma tan desoladoras noticias, transmitidas por 
el legado Ricardo, Gregorio VII , enérgico en sus decisiones, ex-
pide el 27 de junio del 1079 tres correos, el uno al abad de 
Cluny, San Hugo, el otro al rey Alfonso V I , y el tercero para el 
legado (66). 
A San Hugo le manda que ponga todo su valimiento para 
que remueva de la abadía de Sahagún y recluya en Cluny al 
simoníaco Roberto, que ha osado levantarse en España contra 
la autoridad papal, haciendo caer de nuevo en sus antiguos ye-
rros a cien mil españoles que habían emprendido el camino de 
la verdad. Entre los seducidos por Roberto se encuentra el mis-
mo rey de Castilla, a quien ha de procurar escribir San Hugo 
haciéndole entender que el Papa está dispuesto a lanzar contra 
él y su reino la excomunión, caso de no cambiar de conducta. 
Más aún: en caso de contumaz rebeldía, el mismo Pontífice está 
dispuesto para dirigirse a España y castigar personalmente al rey 
como enemigo de la Cristiandad (67). 
(64) FLÓREZ, E., Reinas Catholicas, I, 168 sa 
(65) Así parece deducirse de algunas frases que contiene la carta remitida a Alfonso 
el 27 de junio de 1079. GASPAR, II. 520: "Vires resume illicitum connubium. quod cum 
uxorts tue consanguwea mtsti. penitus respue." Cf. MENÉNDEZ PIDAL, La España.... I, 275 
nota I. " ' 
(66) Ed. GASPAR, II, 517, 519 y 520. 
(67) Ibíd.. II, 517. 
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En el despacho dirigido a Alfonso, se lamenta el Pontífice de 
que el rey se haya apartado de la senda del bien por las insi-
nuaciones de un "pseudomonje" y las halagadoras promesas de 
una perdida mujer. Le exhorta a que vuelva de sus extravíos, 
que domine su sensual pasión y que rompa sus ilícitas relaciones 
con la pariente de su esposa, poniéndose en todo a las órdenes 
del Cardenal legado. En caso contrario, Gregorio VII , siempre 
fiel a sus principios, está dispuesto a desenvainar sobre el mo-
narca castellano el gladium sancti Petrt (68). 
Por último, en la carta al legado, le anima a que no ceje en 
su difícil tarea, trayéndole a la memoria los sufrimientos que los 
seguidores de Cristo han tenido que afrontar siempre por parte 
de los malos cristianos; pero que él está plenamente seguro del 
triunfo, porque es la causa de Dios (69). 
La tormenta que se cernía sobre Castilla, bien lo dejan en-
trever las amenazas de excomunión del Pontífice. Todo el mun-
do sabe que una excomunión entonces no era cualquier cosa, y 
menos si la descargaba Gregorio VI I ; entrañaba la inhabilita-
ción completa para todo cargo público, y sus consecuencias en 
el orden político-eclesiástico eran inconmensurables. Entablar, 
pues, una lucha abierta con Gregorio VII era estar dispuesto a 
aceptar las graves consecuencias que un adverso desenlace po-
dría tener. 
Mientras los correos iban y volvían de Roma, el Cardenal 
legado no estaba ocioso. Procuró hacer ver a los prelados cas-
tellanos la grave situación que se creaba con el nuevo cisma que 
patrocinaba el abad de Sahagún. Quizás los obispos castellano-
leoneses hicieron ver, a su vez, al monarca el peligroso trance en 
que iba a colocar su reino, caso de mantener aquella actitud. Aca-
so el mismo rey no se sintió con fuerzas para afrontar la tor-
menta que se avecinaba, a más de no ser muy digna una causa 
amparada por una adúltera pasión que fomentaba y sostenía un 
monje simoníaco. E l caso fué que el rey cedió, y el celo desple-
(68) Ibíd., II, 519. 
(69) Ibíd., II, 520. 
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gado por el legado llegó a reunir un concilio en la ciudad de 
Burgos por los meses de abril o mayo del año 1081, con asis-
tencia de trece obispos de los reinos de Alfonso (70). N o se nos 
conservan las actas de esta memorable asamblea, pero a través 
de la crónica del obispo don Pelayo ha llegado hasta nosotros 
su noticia, así como la más importante decisión en él tomada, 
que fué confirmar el oficio romano en todo el reino del conquis-
tador de Toledo (71). En Burgos también se confirmó la elec-
ción del nuevo abad de Sahagún, don Bernardo, el f uturo arzo-
bispo de Toledo (72), eclipsándose así la estrella del intrigante 
Roberto, que volvía a Cluny a purgar sus faltas, bien merecedo 
ras de saludable penitencia. 
Cuando llegaron los correos de Roma tan repletos de amena-
zas, las cosas habían cambiado totalmente en Castilla por las 
decisiones del concilio burgense. N o había lugar a ejecutar las 
órdenes pontificias, porque la marcha favorable de los aconte-
cimientos lo había evitado. Los deseos de San Gregorio VII se 
habían cumplido plenamente. La unidad litúrgica era ya un he-
cho real en Castilla. En carta dirigida a Alfonso V I muestra el 
Papa su complacencia por haber admitido el rito romano en to-
das las iglesias de su reino (73). 
La prolongada y enojosa contienda litúrgica había termina-
do. A través de ella se perfila mejor el carácter enérgico y el 
alma de temple apostólico del triunfador de Canosa. Sus cartas, 
pletóricas de celo apostólico, respirando por todas partes abun-
dancia de textos sagrados, son la más evidente prueba de los 
(70) Sobre este Concilio, cf. FITA, F., E l Concilio nacional de Burgos en 1080. 
Nuevas ilustraciones, en el Boletín de la Acad. de la Historia, A9 (1906), 316 ss. Han 
precisado mejor las fechas todavía MENÉNDEZ PIDAL, R., La España..., I 275 y II 367-
y SERRANO, ob. cit., I, 305-306. ' ' ' - ' 
(71) "...memoratus itaque Papa Cardinalem suutn Ricardum Abbatem Marsiliensem, 
¡n hpanta transmisit. Qui apud Burgensem urbem Concilium celebravit confirmavitque 
romanum mtstertum in omni regno regis Adefonsi. Era M C X I H . " (Léase MCXVIII; 
cf. FITA, F., Boletín de la Acad. de U Historia, 49 (l9o6), 316.) Ed. SÁNCHEZ ALON-
SO, B., Crónica del obispo D. Pelayo. Madrid, 1924, pág 80 
(72) FITA, F.. Boletín. . . , 49 (1906). 352 ss.; ESCALONA, R.. Historia del monanerw 
de Sahagun, ap. 3, n. 114, pág. 477; y VIGNAU, V., Indice de los documentos del mo-
nasterio de Sahagun, sección l . \ "Documentos reales" n 61 pág 19 
(73) Ed. GASPAR, II, 57o. ' 
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nobles ideales que Gregorio VII perseguía. En toda la discusión 
no le animaba más que un ideal: el de la unidad; ut sint unum; 
estrechar y unir más íntimamente con Roma a la Iglesia espa-
ñola (74). 
Los obispos castellanos, en sus viajes a la Ciudad Eterna, así 
lo comprendieron; lo entendió luego el rey, y más tarde todo 
el pueblo. Por eso, en aras de la unidad y la catolicidad, supo 
sacrificar nuestro pueblo una gloria nacional, ya que jamás Es-
paña, y menos todavía Castilla, ha entendido de absurdos y pe-
queños nacionalismos. 
III 
L A C U R I A R O M A N A , E L P R O Y E C T O D E C R U Z A D A 
Y L A S O B E R A N I A P O N T I F I C I A SOBRE ESPAÑA 
1. Antecedentes.—Preparativos de la expedición.—El conde francés Ebulo de Roucy, 
jefe militar de la empresa.—Hugo Cándido, supremo representante pontificio.—Los 
legados Giraldo y Rainbaldo y los cluniacenses.—Carácter y objetivo de la cruzada. 
Fracaso de la misma. 
2. ¿España patrimonio de la Santa Sede?—Afirmaciones pontificias.—Fundamentos his-
tóricos.—Explicación de tales pretensiones.—Conclusión. 
1. Otro gran problema que preocupaba vivamente a Grego-
rio VII en España era el de la Reconquista. Este problema, en 
los Papas reformadores, formaba parte integrante de su progra-
ma. Las cruzadas y expediciones fomentadas por los Papas no 
eran más que un medio para la realización plena de un plan más 
vasto, como era la unidad de la Iglesia y la reforma, aspiración 
suprema del Papado reformador. 
Ha sido opinión muy extendida, y es todavía idea muy co-
rriente, restringir el concepto de cruzada a la liberación de los 
(74) Cf. MENÉNDEZ PELAYO, M . , Historia de los heterodoxos españoles, 2 ed. or-
denada y anotada por D. Adolfo Bonilla y San Martín. Tomo III, Madrid, l9l7, pág. 79. 
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Santos Lugares (1). Sin embargo, las expediciones dirigidas bajo 
los auspicios de la Santa Sede contra los sarracenos en España, 
y también en el sur de Italia, desde la segunda mitad del siglo x i 
tienen un marcado carácter de cruzada (2). Más aún: los acon-
tecimientos del sur de Italia y la lucha contra los moros en Es-
paña fueron la causa determinante de que los Papas organizaran 
en Occidente las primeras cruzadas precisamente treinta y dos 
años antes que se realizase la primera cruzada oriental. 
Iniciativa de Alejandro II (1061-1073) fué la primera expe-
dición de tipo internacional sobre Barbastro el 1064 (3). Esta 
empresa, capitaneada por el normando Guillermo de Montreueil, 
lugarteniente del Papa, integrada por caballeros franceses, ita-
lianos, normandos y españoles, favorecida por primera vez con 
la indulgencia pontificia (4), que ha de reiterarse en las cru-
zadas siguientes, contiene ya en sí todos los elementos esencia-
les de una verdadera cruzada. A partir de este momento, hay 
que tener en cuenta un nuevo elemento influyente en la Recon-
quista española: la intervención pontificia. 
E l éxito de esta primera expedición culminó con la toma de 
Barbastro, aunque no pudo sostenerse mucho tiempo (5). N o 
iba a ser ésta, sin embargo, la última cruzada que se proyectaba. 
Hacia el final de su pontificado, estaba preparando Alejandro II 
otra expedición entre la nobleza francesa para dirigirse a Es-
paña. Su muerte, acaecida el año 1073, no le permitió realizarlo, 
(1) Llama la atención que en una de las más recientes obras sobre las cruzadas 
(GROTJSSET, R., Histoire des croisades et du royaume de Jérusalem, 3. vol. París, 1934-
1936) .se sostenga todavía ese criterio y se tenga una visión tan estrecha del problema. 
(2) ERDMANN, C , Die Entstehung des Kreuzugsgedankes. Stuttgart, 1936, págs. 88-
90. Obra fundamental, en la que el autor explica la formación de la idea de' cruzada a 
base de un análisis minucioso de los hechos religioso-políticos de los siglos x y xi. 
(3) Sobre esta expedición, véase FITA, F., Cortes y Usatges de Bárrelo fia. Textos 
inéditos B A H , 17 (1890), 405; y MENENDEZ PIDAL, R., La España..., I, 163 ss. Boisso-
NADE, P., Cluny, la papauté et le premiére gran croisade internationale contre les sarrasins 
d'Espagne. Barbastro, 1064-1065, en Revue de Questions historiques, 60 (1932), 52 ss. 
FUCHE, L'Europe accidéntale de 888 a 1125, págs. 551-552; y ERDMANN C ob cit 
págs. 124-127. 
(4) / L , n. 4.530. "Clero Vulturniensi (Italia), slgnijicat se eis qui in Hispaniam 
(contra sarracenos)pfo/f<-/«f/ sunt, remissionem peccatorum indulgere." Coll. Brit., cp. 58-
(5) MENENDEZ PIDAL, R., La España..., I, 167. 
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pero Gregorio VII aceptaba gustoso y con todo empeño la he-
rencia que le dejaba su predecesor. 
La carta del 30 de abril del 1073, dirigida a los legados G i -
raldo, obispo de Ostia, y Rainbaldo, que hasta entonces actuaban 
en el reino franco, nos revela la magnitud de los proyectos espa-
ñoles que la Curia tenía sobre España. E l estar fechado el citado 
documento sólo ocho días después de la elección de Hildebran-
do, nos indica la gran atención que merecían entonces los asun-
tos españoles en Roma. Por su contenido, se deja ver claramente 
la parte personal que Gregorio VII había tomado ya durante el 
pontificado de su antecesor (6). 
. Según los datos consignados en el citado documento, se tra-
taba ahora de llevar a cabo una cruzada bajo la dirección del 
conde francés Ebulo de Roucy, de la casa de Champaña (7). A la 
expedición había precedido un pacto concertado entre el conde 
y la Curia Romana, según el cual el terreno que se arrebatase a 
los musulmanes se había de poseer como feudo de la Santa 
Sede (8). Las mismas condiciones habían de observar todos los 
demás príncipes que, por su cuenta e independientemente del 
conde, se decidieran a tomar parte en la empresa española (9). 
La suprema dirección de esta expedición, en representación 
del Pontífice, se confió al Cardenal Hugo Cándido, a quien ya 
(6) "...preíer haec meminisse debetis quod in litíeris domini nostri beate memorie 
Alexandri et nostra quoque legathne orati et commonitt fuisíis quatenus cause Evuli 
comitis de Roceio per vos et antedictum abbatem (Hugo de Cluny) javorem addere insiste-
retis." Reg. 1, 6; ed. GASPAR, 9-10. 
(7) Era este conde yerno de Roberto Wiscardo (cf. GUILLELMUS APULENSIS, Gesta 
Roberti Wiscardi, M G H , SS. IX, 279) y hermano de la reina Felicia de Aragón (cf. Bois-
SONADE, P., Du noveau sur la chanson de Roland, págs. 15 ss.). 
(8) "...Itaque comes Evulus de Roceio terram illam (España) ad honorem S. Peíri 
ingredi... cupiens hanc concesionem ab apostólica sede obtinuit, ut partem illam unde 
paganos suo studio et adiuncto sibi aliorum auxilio expeleré posset sub conditione inter 
nos jacte pactionis ex parte sancti Petri possideret." Reg. I, 7; ed. GASPAR, I, 12. El 
Pacto no se conserva, pero sería parecido al hecho poco antes (1059) entre Nicolás II y 
los normandos. (Gf. MIRBT, G., Quellen zur Geschichte des Papsttums und des romischen 
Katholizismus, pág. 143, nro. 272.) 
(9) "...si autem aliqui ex vobis seorsum ab illo propriis copiis eandem terram aliqua 
m parte intrare paraverint... neminem vestrum ignorare volumus, quoniam nisi equa 
pactione persolvendi iuris sancti Petri in regnum iUud anitnadvertere statueretis, potius 
apostólica vobis auctoritate, ne illuc tendatis interdicendo, contrajeremur." Ibíd. 
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conocemos. Él era ahora el encargado de ejecutar los planes 
pontificios y velar por el fiel cumplimiento de las estipulaciones 
de Roma. 
Conviene recordar a este propósito, que este Cardenal había 
cumplido a satisfacción la misión pontificia en el reino de Ara-
gón los años 1068 y 1071. Aquí había logrado dos grandes éxi-
tos: fué el uno encaminar al rey aragonés Sancho Ramírez a la 
Ciudad Eterna, donde declaró servir fielmente a la Iglesia Ro-
mana como miles sanctt Petri, preparando así la posterior en-
feudación de Aragón a la Santa Sede (10); y el otro, la intro-
ducción del rito romano. A esto había que añadir otro estimable 
triunfo que pesaba mucho en Roma, y era la sujeción directa e 
inmediata de los tres grandes monasterios aragoneses (San Juan 
de la Peña, San Victoriano y San Pedro de Loarre) a la Iglesia 
de Roma, mediante el pago de un censo anual a la Silla Apos-
tólica (11). Lo que este éxito de Hugo Cándido significaba en 
Roma, lo declara bien el privilegio de San Juan de la Peña del 
18 de octubre del 1071, cuando dice Alejandro II que se había 
visto obligado a mandar a España a su legado, porque la Iglesia 
hispana se ha separado totalmente de la unidad de la fe, y su 
culto y disciplina distan mucho de la pureza debida. 
"Accepimus in partibus Hispaniae catholicae jidei unitatem a 
sua plenitudine declinasse et pene omnes ab ecclesiastica disci-
plina et divinorum cultu interior um aberras se, Itaque instigante 
nos commissae sanctae et universdis ecclesiae providentia ad 
correctionem ecclesiarum Dei jilium nostrum Hugonem Candi-
dum et cardinalem presbyterum in partes illas missimus qui di-
vina sufragante clementia christianae fidei robur, et integrita-
tem ibi restauravit, simoniacae haeresis inquinamenta mundavit 
et confusos ritus divinorum obsequiorum ad regulam canonicam, 
et ordinem reformavit" (12). 
(10) KEHR, P., Wie und u-ana..., loe. cit., pág. 196 ss. 
(11) JL, a. 4691 = MARTÍNEZ BRIZ, Hit*, de San Juan de la Peña, p. 518; y KEHR, 
P., Papsturkundem in Spanien. Navarra, 260 ss., n. 3 y 4. 
(12) AGUIRRE, Collectio Conciliorum, IV, 437. 
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Gracias a la acción del legado, los asuntos de España comien-
zan a encauzarse y se empieza a lograr lo que era aspiración cons-
tante del Papa: incorporar y unir estrechamente con Roma a la 
Iglesia española. 
Esto, que con gran habilidad diplomática había logrado Hu-
go Cándido en Aragón, era la mejor garantía para confiar a este 
legado la realización de los planes que ahora abrigaba la Curia 
sobre otras partes de España (13). 
Todos estos proyectos los manifestaba Gregorio VII , como 
queda indicado, en dos documentos datados en Roma el 30 de 
abril de 1073 y dirigidos a los legados Giraldo y Rainbaldo, de 
una parte, y a los cruzados franceses, de otra ( l4) . Obra de los 
citados legados era, en primer lugar, reconciliar a Hugo Cán-
dido con los cluniacenses, con quienes había llegado a un abierto 
conflicto cuando actuó de legado en el reino de Francia por los 
años 1071 y 1072 (15). Gregorio VII justifica ahora plenamente 
a Hugo Cándido, afirmando que está totalmente identificado 
con sus planes y deseos, y que las acusaciones lanzadas contra él 
más se deben achacar a culpa ajena que a pecados propios (16). 
Esto nos muestra la parte no pequeña que en esta empresa había 
de tomar Cluny, que, como se ve, era la gran aduana por donde 
(13) Así se lo manifiesta Gregorio VII a los legados Giraldo, obispo de Ostia, y 
Rainbaldo: "...aptiorem hoc dilecto filio et Cardinali sánete Romane ecclesie presbítero 
(Hugo Cándido) qui ambobus (a la muerte de Alejandro II y a la elección de Gregorio VII) 
interjuit in partes illas (España) mittendum nostrorum neminem indicavimus." Ed. GASPAR, 
I, 9. Y un poco más adelante dice: "...hunc confratrem nostrum, videlicet Ugonem Candi-
dum in partes illas dirigi tempus et rerum competentia postulasse videbaíur." Ibíd. 
(14) Ibíd., I, 8-12. 
(15) En Roma le acusaron de simonía y no cejaron hasta obtener la excomunión 
que contra él lanzó el sínodo cuaresmal de Roma el año 1073. Así lo refiere BONIZO, 
cronista contemporáneo, en M G H , Lib. de lite, I, 600. Y a esta excomunión hace refe-
rencia Gregorio VII cuando lanzó sobre él la tercera excomunión: "...iterum constitutus 
legatus apostolice sedis hereticis et symontacis et ab apostólica sede damnatis se coniunxit." 
Ed. GASPAR, II, 369. 
(16) "...prudentiam vestram omnino exoratam esse volumus quatenus Hugonem Cl//-
niacensem abbatem et totam congregationem fratrum Ha ad pacem et integram huius 
(Hugo Cándido) dilectionem f lee tere et coniungere studeatis, ut auxiliante Deo nihil in 
illorum mentibus quod invisum aut dissenssionis inutile sit objectum relinquatis. Narn 
et hic, abiecto omni arbitrio suo ad cor nostrum nostraque consilia rediens in eodem sensu 
eademque volúntate ac studio nobis est connexus; et ea que antehac sibi imposita sunt 
rivente adhuc domino nostro papa (Alejandro II) ex aliorum magis quam eius culpa 
prodisse cognovimus." Ed. GASPAR, L 9. 
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pasaban casi todos los negocios españoles. En segundo lugar, 
habían de tomar todas las precauciones y obtener el máximo de 
garantías para que los príncipes franceses respetasen el pacto 
acordado (17); y últimamente, habían de tener preparado un 
selecto equipo de cluniacenses que acompañaran a Hugo Cán-
dido en esta empresa y fueran sus auxiliares en la realización de 
la Reforma: "qui in spiritualibus corrígete saperent" (18). La 
empresa, pues, tenía un doble carácter de cruzada y de reforma. 
Desgraciadamente, no tenemos noticias sobre el posterior 
desarrollo de esta empresa, tan cuidadosamente preparada. Nada 
sabemos si los cruzados habían de dirigirse a Cataluña o Aragón 
y emprender un ataque a fondo sobre Tarragona, Huesca o Za-
ragoza, objetivos importantes de /entonces, o habían de llegarse 
hasta el reino de Alfonso V I de Castilla. Los cronistas cristianos 
y árabes de la época guardan sobre el particular el más profundo 
silencio, y esto nos hace sospechar que la empresa no llegó a 
realizarse. 
Probablemente, no fué fácil tarea a los legados reconciliar 
a los cluniacenses con Hugo Cándido, ya que aquéllos sabían 
muy bien que este legado, al ir poniendo a los monasterios es-
pañoles bajo la inmediata protección de la Santa Sede, restaba 
a Cluny un influjo extraordinario en España. Quizá no sea esta 
la causa que menos influyó en la irrealización de la empresa y 
esté relacionada, a la vez, con la caída y eliminación de Hugo 
Cándido (19). Hay que pensar, además, que entre los varones 
(17) '. . .Si eadem conventio (el pacto hecho con Ebulo de Roucy) ab d i h quibusdam 
pr'wcipibus, quos in eadem parte (España) seorsum ab Evolo suis copiis ituros intellexi-
mus nondum exquisita est, volumus ut cum vestro consilio (Giraldo y Rainbaldo) ct 
Abbatis (de Cluny), Hugo Cardinalis illuc tendal eí equam ab ómnibus ex parte sancti 
Petri pactionem et debitum exigat." Ed. GASPAR, I, 10. 
(18) "...una cum consilio abbatis (de Cluny) tales illuc personas dirigi procúrete; 
qui errorem christianorum qui ibi repperiuntur in spiritualibus corrigere saperent..."; un 
poco más adelante: "vos autem ex nostra parte rogate abbatem (Cluny), ut tales sibi adiun-
gat, qui eum (Hugo Cándido) comitentur quorum consilio et adiutorio iter et laborem 
Himm fiducialiter aggredi possií. legatione tamen in eo (Hugo Cándido) Principal iter 
posita." Ibíd. r 
(19) FLICHE, A. (La Reforme, en Histoire de l'Église, 8, 124-125) cree que 
los cluniacenses le ganaron la partida poniendo todo su valimiento ante Alfonso VI, de 
quien hace un retrato poco favorable. Véase también pág. 48. 
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franceses no existía la unidad deseada para esta clase de em-
presas, según insinúa el documento pontificio (20); y, finalmente, 
de suponer es que no agradaría mucho a los reyes españoles la 
conquista de tierras por extranjeros, que, aunque dependientes 
de San Pedro, habían de quedar al margen de la soberanía es-
pañola (21). 
Todas estas insinuaciones que las circunstancias de aquel his-
tórico momento y los mismos documentos pontificios permiten 
formular, pueden servir de clave para explicar el fracaso de tan 
cacareada empresa. 
Jamás las cruzadas extranjeras consiguieron éxito alguno no-
table y duradero en España, y siempre fué muy menguada la 
ayuda que prestaron a las fuerzas españolas (22). 
2. Gran relación con el proyecto de la cruzada española 
guardan las conocidas pretensiones de Gregorio VII sobre Es-
paña, al afirmar rotundamente, en carta dirigida a los grandes 
de Francia (30 de abril de 1073), que estos reinos ya desde anti-
guo fueron patrimonio de San Pedro: 
" . . .Non latere vos credtmus regnum Hispanie abantiguo pro-
pri iuris sancti Petri fuisse, et adhuc, licet diu a paganis sit 
occupatum, le ge tamen iustiúe ^ o n evacuata, multi mortalimn 
sed sol¿ apostolice sedi ex equo pertinere, quod cuius auctore 
Deo semel in proprietates ecelesiarum iuste pervenerit, manen-
te eo, ab usu quidem, sed ab earum iure occasione transeuntis 
temporis sine legitima comessione divelli non poterit" (23). 
Por eso, el Papa les dice que la expedición que se va a orga-
nizar a las órdenes del conde francés Ebulo de Roucy persigue 
como objetivo vindicar antiguos derechos de la Santa Sede y 
(20) "...si autem aliqu't ex vohis seorsum ab illo (Ebulo de Roucy) propriis copiis 
eandem térra aliqua in parte intrare paraverint..." Carta a los Cruzados. Ed. GASPAR, I, 12. 
(21) Aunque en los cronistas no se encuentra ninguna alusión a este asunto, parece 
encontrarse cierto eco de protesta nacional a tales pretensiones en los juglares. (Cf. MENEN-
DEZ PIDAL, R., La España..., I, 263-264.) 
(22) MENÉNDEZ PIDAL, ibíd., II, 678-682. 
(23) Ed. GASPAR, oh. cit., I, 11. 
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defender el honor de San Pedro, conculcado por la ya prolon-
gada ocupación de los enemigos de la fe cristiana. 
N o puede decirse que esta afirmación de Gregorio VII sea 
un obligado recurso para refrenar exigencias de los cruzados, 
ávidos de conquistas territoriales, o una medida de prudencia 
para no herir susceptibilidades de los reyes españoles ante la 
presencia de fuerzas extranjeras. Esto tendría algún valor si la 
afirmación sólo se consignara en el documento dirigido a los 
príncipes de Francia; pero he aquí que después de cuatro años 
vuelve a hacer el Papa una afirmación más categórica en carta 
dirigida a los reyes y grandes de España: 
"...Preterea notum vobts fieri volumus, quod nobis quidem 
lacere non est liberum, vobts autem non solum ad futuram, sed 
etiam ad presentem gloriam valde necessarium, videlicet regnum 
Hyspanie ex antiquis constitutionibus beato Peíro et sánete Ro-
mane eceleste in jus et proprtetatem esse traditum, quod nimi-
rum hactenus et preteritorum temporum incommoda et aliqua 
anteeessorum nostrorum oceultavit negligentta" (24). 
E l Papa, en prolongadas consideraciones, nos hace ver que 
no quiere hacerse responsable ni de la negligencia de sus ante-
pasados ni de la ignorancia de los príncipes; por eso, les recuer-
da este viejo derecho de la Santa Sede y deja al buen sentido de 
los españoles tomar la decisión que en conciencia procede, aten-
diendo a su eterna salvación (25). 
Sobre estas y otras parecidas afirmaciones de Gregorio VII 
se han elaborado multitud de teorías sobre la pretendida mo-
narquía universal de tipo teocrático, o se ha visto en sus pre-
tensiones una descomedida ambición de poder temporal (26). 
(24) Ed. GASPAR, ob. di., II, 345-346. 
(25) . "•••1Zitur 1uod <*¿ nos pertinuit aut providendum ex offido aut saíisfadendo 
P U M U debito, Deo mtserante, fedmus; quid vente causa saluth a vobis exigat et quan-
tum beato Petra apostolorum pdndpi debeatis, indicavimus [ne] ignorantia obsit nec 
sub vana securttate labentis luds et temporh damnosa vobis quod absit subrepat negli-
gentta. Vos autem qu,d vestrum sit adtendite quid fides et cristiana devotio vestri 
prwcpatus ad tmitattonem piisimorum prindpum exequi debeat, prudenti consilio per-
tractate, dtspontte atque statuite..." Ibíd., págs. 346-347. 
(26) Para los diversos juicios emitidos sobre Gregorio VII, cf. ARQUILLIERE, H . , 
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Muchas de estas teorías surgidas en el ambiente febril de un 
liberalismo absorbente, fácilmente se olvidaron de una de las 
leyes más fundamentales de crítica interna, que es juzgar con una 
mentalidad ambiental hechos acaecidos a gran distancia y per-
sonas movidas en una época o ambiente totalmente distinto. 
E l mejor y más hondo conocimiento que se va adquiriendo 
de la Edad Media, permite formular juicios muy distintos en 
los modernos estudios hechos sobre este admirable santo. Sobre 
la base de un estudio más a fondo del pensamiento gregoriano, 
vamos a ver cómo las pretensiones de supremacía territorial so-
bre España no tienen ese colorido de insaciable ambición tem-
poral que se les ha atribuido (27). 
Gregorio V i l , al vindicar sus derechos patrimoniales sobre 
España, lo hace apoyándose en antiguas constituciones, que no 
especifica, y no es fácil tarea al historiador averiguar los funda-
mentos de la categórica afirmación gregoriana. 
Afortunadamente, se nos conservan listas en que se detallan 
las posesiones que formaron parte integrante del patrimonio de 
San Pedro ya desde muy antiguo; pero entre sus nombres no se 
encuentra jamás el de España. N o se halla entre las numerosas 
posesiones que ya tenía la Iglesia Romana en tiempo de San Gre-
gorio Magno (28); ni aparece tampoco en las promesas hechas 
por Pipino y su hijo Carlomagno, que tienden a restituir el pa 
trimonio arrebatado por los longobardos (29). En el pacto de 
Ludovico Pío con el Papa Pascual (817), a pesar de la numera-
ción detallada de las provincias, ciudades, pueblos, villas, etcé-
tera, no se incluye tampoco el nombre de España (30), ni lo hace 
S. Gregoire V i l . Essai sur su conception du pouvoir pontifical, págs. 2-6; y FLICHE, A. , La 
Réjorme grégorienne, en Histoire de l'Eglise, 8, págs. 112 ss. 
(27) El juicio emitido por MENÉNDEZ PIDAL, R. {La España..., I, 256-262), está 
concebido en ese sentido; pero no compartimos sus apreciaciones en este punto, sin res-
tar por eso valor a su obra, por tantos títulos tan excelente y orientadora. 
(28) M L , 75, 110. 
(29) DUCHESNE, L., Le Liber Pontif¡calis, I, 444 y 496. 
(30) M G H , Capitularia, I, 353 ss. Véase también este pacto en SILVA-TAROUCA, C , 
Fontes Historiae eccles. medii aevi, pág. 386, n. 304. 
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tampoco el no menos detallista privilegio del emperador Otón I 
(13 de febrero del 962) (31). 
Tampoco en la historia antigua de España hay precedente 
alguno de haber entregado el reino español en propiedad a la 
Iglesia de Roma. La afirmación de Baronio (32) atribuyendo 
esto a los reyes godos está desprovista totalmente de funda-
mento (33). E l obsequio filial que el monarca visigodo Recaredo 
envió al Papa Gregorio Magno después de su conversión, con-
sistente en un cáliz de oro guarnecido con piedras preciosas, no 
implicaba ninguna cesión patrimonial. Se desprende claramente, 
tanto del tenor de la misiva regia, como de la respuesta ponti-
ficia (34). Tampoco Gregorio VII , profundo conocedor de su 
homónimo predecesor (35), alude para nada a este hecho, ni vió 
en ello el más mínimo fundamento de sus pretensiones. 
A l no hallar precedente alguno en la historia de España, el 
P. Flórez, y ya antes Moret, se inclinaron a creer que tal nove-
dad fué invención del sedicioso Hugo Cándido, quien la pre-
sentaría a la Curia como medio de prestigiarse y de apoyar los 
proyectos expedicionarios que entonces preparaba Roma sobre 
los musulmanes de España (36). Aunque el carácter de Hugo 
Cándido y su agitada vida (37) den pie para formular tales sos-
(31) M G H , Leges, Sect. IV, I, 24 ss. 
(32) Annales ecclesiastici ad a. 701. Ed. THEINER, 1867, vol. 12, págs 178-179 
(33) ES, 25, 134-144. 
(34) El documento real lo edita FLÓREZ, £5 , 6, ap. 8, 351; y también M G H , Eph-
íolae, II, 221; y la respuesta del Papa también en M G H , Ep., II, 226. 
(35) Es a San Gregorio Magno el Padre a quien más frecuentemente cita; cf. ARQUI-
LLIERE, H . , Saint Gregoire V U , pág. 271, nota 1. 
(36) ES, 25, 146 ss.; y MORET, Anales de Navarra, ed. 1766, II, 88-92. 
(37) Los autores contemporáneos están acordes eri poner de manifiesto su espíritu 
revuelto y sus costumbres poco recomendables; véanse, por vía de ejemplo, dos testi-
monios: "Hugo olim Cardinalis, tune autem inter Eptscopos haeréticos praeci'puum caput 
(qui jam tertio ab Apostólica Sede damnatus juerat, quia quosdam simoniacos reconci-
liare praesumpeserat), fictitiis suis litteris Archiepiscoporum et episcoporum personas 
repraesentans advenit; laudans omnia quae super Dominum Papam composuerant." PAULUS 
BERNRIEDENSIS, Vita S. Gregorii V U , M L , 148 69. Más expresivo es otro testimonio 
también contemporáneo: "Hugo Candidus Cardinalis Romanus, quem superius a beato 
Leone Papa ordinatum esse retulimus a Romane ecclesie recessit societate; de cuius mo-
rum perversitate, melius est silere quam pauca dicere. Sed ut brevius cuneta perstringam, 
quahs juit oculis, talis fuit factis: ut enim habuit retortos oculos ita eius retorta fuer uní 
jacta." BONIZO, M G H , De Lite I, 594. 
L A CURIA R O M A N A Y E L REINO D E CASTILLA 49 
pedias, nos parece excesivamente grave una invención de tal 
categoría. N o creamos, por otra parte, tan simples y Cándidos a 
los hombres de aquellas generaciones, que admitieran con facili-
dad patrañas tan burdas y de tan graves consecuencias. 
Sin necesidad de atribuir a Hugo Cándido la idea poco feliz 
de tal descubrimiento, creemos más verosímilmente que las an-
tiguas constituciones a que alude el Papa se refieren a la falsa 
donación constantiniana, que en tiempo de Gregorio VII era ad-
mitida y utilizada sin reparos (38). 
Pero, aunque es verdad que sobre ninguna nación lanza una 
afirmación tan categórica como sobre España, no se crea, sin 
embargo, que el caso de la Península Ibérica constituye una ver-
dadera novedad. Las propias circunstancias de España, distintas 
a las de otros países, y la soberanía pontificia ejercida también 
bajo una u otra forma en las diversas naciones, nos darán una 
explicación satisfactoria del caso de España, sin recurrir a pro-
yectos de anhelos temporales ajenos a la mente de Gregorio VII , 
ya que su política fué muy diversa (39). 
Para una inteligencia mejor de la cuestión, no estará de más 
recordar, sintetizando, las principales ideas del pensamiento gre-
goriano. 
N o hay que perder de vista que el objetivo que animaba to-
das las relaciones de Gregorio VII era la reforma de la Igle-
sia (40). Precisamente la grandeza de su figura se formó en la 
lucha por la reforma eclesiástica. Su extraordinaria actividad y 
su tenacidad heroica, rebosantes de una gran santidad interior, 
las supo poner al servicio de ese noble ideal. E l triunfo de la 
"justicia" de Dios, cuya palabra tan frecuentemente usa este 
(38) En la falsa donación de Constantino se dice haber donado "tam palatium 
nostrum, ut prelatum est, quamque Romae urbis et omnes Italiae seu Occidentalium re-
gionum provinttas loca et chitaíes". Cf. MIRBT, C , Quellen zur Geschichte des Papsttums, 
pAg- 112, n. 17. 
(39) ARQUILLIÉRB, H . X . , Saint Gregoire, págs. 79 ss., demuestra, a base de un 
análisis minucioso del Registro de Gregorio VII, que la política de este Papa no fué 
dominadora en el orden temporal, ni tampoco belicosa, sino más bien conciliadora; ihid., 
Pígs. 85 ss.; y FUCHB, Histohe..., 8, págs. 113-116. 
(40) Reg. I, ep. 12, 15; ibíd. 27, 28. etc. Véase FUCHB, La Réforme, I, 383. 
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Papa (41), era el sueño dorado de sus anhelos; es decir, Dios 
justificando al hombre; injertando en él la vida sobrenatural, y 
éste, a su vez, ajustando todos sus actos a la voluntad y bene-
plácito divinos (42). Véase, por ejemplo, cómo concibe él el 
gobierno en manos de los reyes: 
"Commissa vobis regni gubernacula ita gerite sk amministra-
te, ut vestre virtutis et rectitud 'tnis studium omntpotenti Deo gra-
íum iusütie possit esse sacrificium, quatenus et vos in ipso spe-
rare possiüs, qui 4at salutem regihus et potens est eripere de 
manu mortis ut superinduat vos eminentiori claritate et gaudiis 
vite perennis et de caducis honor 'tbus, quos nunc habetis, trans-
ferat vos m regnum eterne glorie sue ubi nec beatitudo finem, 
nec gloria corruptionem nec dignitas habet comparationem" (43). 
Textos como el que acabamos de citar se repiten hasta la 
saciedad en el Registro de Gregorio V I L Según él, todo el ideal 
del gobierno regio se ha de cifrar en mostrarse y conducirse los 
príncipes como verdaderos ministros y servidores de la justicia 
y fe cristianas (44). 
La preocupación absorbente de Gregorio VII es dar realidad 
al reino de Dios en este mundo y procurar el triunfo de la moral 
evangélica. E l realizador nato de este programa es, indiscutible-
mente, el Romano Pontífice, cuya autoridad ha conseguido ya 
el prestigio suficiente en el gran Hildebrando (45). Pefo son 
poderosísimos auxiliares en esta obra los obispos, reyes y prín-
cipes seculares, que formaban como los grandes cuadros de la 
Acción Católica medieval. Ellos han de colaborar íntima y es-
trechamente con el Papa para el triunfo de estos ideales. Gre-
(41) Sobre el empleo y significado de la palabra "justicia" en Gregorio VII, cf. AR-
QUILLIÉRE, Saint Gregoire, págs. 260-272; y del mismo autor, L'augustinisme politiqfte, 
págs. 22-67. 
(42) Reg. I, 9; I, 42 y II, 30; ARQUILLIÉRE, ob. cit., págs. 260 ss. 
(43) Ed. GASPAR, I, 345. Carta a los reyes de España (28 de junio de 1077). 
(44) "- sed exhibentes vos jideles ministros ad faciendam iustitiam, ad tyendam 
hberíatem chustianae fidei et religionis in omni virtule et amminisíratione regie potes-
tatts vestre ad laudem et gloriam nommis ehs, qui vos multa gloria sublimavit." Ibíd., I, 
pág. 344. 
(45) El Dictaíus Papae condensa admirablemente toda la doctrina de la supremacía 
pontificia. Reg. 2, 55. Ed. GASPAR, I, 201 ss. 
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gorio VII no concibe ni justifica la autoridad y poder de los 
reyes si no es por su función religiosa y moral, es decir, como 
auxiliares del Papado y de la Iglesia para el triunfo de la jus-
ticia y de la ley divina, de la que el Papa es el representante nato. 
Así se lo recordaba el año 1081 al rey de Castilla, a quien exhor-
ta -procure conformar todos los actos de su gobierno con las 
normas cristianas mediante una profunda sumisión a la volun-
tad divina, merecedora de celestial recompensa (46). 
Esta doctrina no era una novedad de Gregorio VI I ; la había 
ya formulado con toda claridad seis siglos antes el Papa León 
Magno (440-461), en carta al emperador oriental del mismo 
nombre: 
"...debes tncunctanter advertere, regiam potestatem tibí non 
ad solum mundi régimen; sed máxime ad ecclesie praesidium 
es se collatam..." (47). 
Pero hay que tener presente que esta concepción se acentuó 
considerablemente en favor de la Iglesia a través de toda la 
Edad Media, por una serie de circunstancias muy complejas. 
Entre ellas, no ocupa el último puesto el influjo ejercido por la 
teoría agustiniana de las dos ciudades, que llevó cada vez más 
y más a la absorción de lo temporal por lo espiritual, y, consi-
guientemente, a la formación de la única ciudad (48). A l no 
existir más que una sociedad: la cristiana, aunque con dos po-
testades, era natural que la dirección suprema correspondiera in-
discutiblemente al Papa, viniendo a ser la realeza y el imperio 
órganos de la Iglesia, y, por consiguiente, prontos siempre a 
su servicio (49). 
(46) "Memento hottoris et glorie, quam tibi super omnes Híspante reges misericordia 
Christi concessit atque illius voluntatem tuis actibus quasi jormam adhibendo mutuam 
vicem in cundir et rependere stude, immo ut hit et in futuro exaltari merearis te m 
ómnibus illi summitere semper memineris." Lib. IX, 2. Ed. GASPAR, II, 572. 
(47) Lo GRASSO, J. B., Ecclesia et Status, n. 94, pág. 44. 
(48) ARQUILLIÉRE, H. X . , L'augustinisme politique. Essai sur la formation des 
tbeories politiques du Moyen Age. París, 1934; y EtORDUY, Santo Tomás y el tradicio-
nalismo medieval, pág. 68. 
(49) ARQUILLIÉRE, Saint Gregoire VII, pág. 590. 
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A estas ideas apuntadas ya por escritores anteriores (50), saca 
Gregorio VII las últimas consecuencias, porque Hildebrando no 
es un teórico; es, ante todo, un hombre de acción y realidades. 
Así, pues, la razón de fomentar este gran Pontífice cierta 
política de vasallaje tiene una explicación muy sencilla. Él de-
seaba tender por doquier lazos de unión con Roma para lograr 
a través de la infeudación o vasallaje una unión más estrecha y 
más fuerte con el centro la Cristiandad. Ello era, por otra 
parte, la mejor garantía de que sus órdenes y deseos habían de 
ser obedecidos y cumplidos. 
E l hecho de revestir variadas formas esta conocida teocracia 
gregoriana, es una prueba más de que a Gregorio VII lo que le 
interesaba era la sumisión y unión con Roma, más que la domi-
nación temporal. 
Así, tenemos que unos eran verdaderos vasallos, como los 
normandos, en el sur de Italia, Córcega y Cerdeña (51). Igual-
mente reconocía su vasallaje Hungría (52). Otros reconocían la 
supremacía de San Pedro, con o sin censo especial, como Bohe-
mia (53), Dinamarca (54), Kiev (55) e Inglaterra (56). Otros, 
en fin, se contentaban con guardar cierta fidelidad y obediencia, 
como Croacia y Dalmacia (57). 
La misma terminología, tan diversa, empleada por Grego-
rio VII en estas relaciones (fidelitas, servitium, auxilium, bene-
ficium, etc.) es una prueba más de que tales palabras no impli-
caban pretensiones temporales, sino lazos más o menos fuertes 
de unión o sumisión a la Silla de Pedro para el logro de sus 
ideales reformadores. 
(50) Cfr. ELORDUY, Santo Tomás. . . , pág. 68, nota 12. donde hace notar que no 
fueron los reyes merovmgios los primeros en hacerse llamar ministros, sino que ya se 
hallan precedentes en tiempo del Papa León Magno (452). 
(51) Reg. V , 4. GASPAR, I, 351. y lib. VIH, 10. 
(52) Reg. II, 13; ibíd. I, 145. 
(53) Reg. II. 7; ibíd. I, 135-6. 
(54) Reg. II, 75; ibíd. I. 238. 
(55) Reg. II, 74; ibíd. I. 236-237 
(56) Reg. VII. 1; ibíd. H, 459. 
(57) Reg. VII. 4; ibíd. II, 463. 
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Allí donde no existían estos lazos visibles de unión con 
Roma, Gregorio VII tiende siempre a establecerlos, guiado por 
los mismos objetivos; es decir, que con lazos de tipo feudal, que 
la sociedad de entonces le ofrecía, procura fortalecer los la-
zos religiosos entre las diversas naciones para el triunfo de sus 
ideas (58). 
Es natural que España no podía escapar a lo que era una 
aspiración general en la mente del gran Hildebrando. Más aún; 
en nuestra patria existía una razón especial que no había en otras 
partes, y era el haber estado hasta ahora la Iglesia española, por 
lo menos en su parte central y occidental, más alejada y des-
centrada de las normas y vías romanas. Desde el momento en 
que Roma interviene, procura establecer esta unión, que en una 
sociedad tan amiga de simbolismos, como la feudal, había de 
tener su externa manifestación en alguna forma de homenaje o 
pleitesía. 
Efectivamente; el año 1068 el rey de Aragón, como queda 
ya dicho, se declaraba en la Ciudad Eterna miles sancti Petri. 
Los resultados de este reconocimiento fueron transcendentales. 
E l año 1071 aceptaba este rey la liturgia romana y la introducía 
en su reino, como dijimos arriba. Asimismo, colocaba bajo la 
dirección y protección inmediata de la Santa Sede a las más im-
portantes abadías de su reino (59). Como se ve, la sumisión y 
fidelidad prestada a la Silla Apostólica trajeron como consecuen-
cia inmediata la aceptación del programa reformador de Roma 
en Aragón, que fué en auge durante el reinado de este monarca 
y de sus sucesores (60). 
La satisfacción plena que esto había producido en Grego-
(58) Un ejemplo de lo que acabamos de decir puede verse en la carta que el 
a. 1081 dirige al obispo de Pasau y al abad Guillermo de Hirschau, con motivo de las 
especiales circunstancias que por entonces atravesaba Alemania. El Papa va buscando 
la fidelidad a la Iglesia Romana para asegurar la implantación del programa reformador. 
ReS IX, 3; ed. GASPAR, II, 575-576. Cf. también PUCHE, La Réjorme.. . , págs. 333 ss. 
(59) Véase arriba, pág. 28. 
(60) KEHR, Das Papsttum und die K'ónigreiche, págs. 20-)l. 
54 DEMETRIO MANSILLA 
rio VI I se lo manifestaba en carta dirigida a Sancho Ramírez el 
20 de marzo de 1074, donde le dice que se ha mostrado como 
verdadero hijo de la Iglesia de Roma al aceptar en sus dominios 
el rito romano (61); pero lo que más agradecía al rey eran sus 
cartas "suavitate plenas... in qmbus quanta fidelhate erga prin-
cipes apostolorum Petrum et Paulum ac Romanam ecclesiam fer-
veas, satis perspeximus" (62). 
Esta fidelidad para con San Pedro era lo que Gregorio VII 
más estimaba; por eso, una vez conseguida, ni siquiera exigió 
un censo especial de Aragón, como hasta ahora se venía cre-
yendo (63), porque no fué en tiempo de Gregorio VII cuando este 
reino se hizo feudatario de la Santa Sede, sino en tiempo de su 
sucesor Urbano 11 (64). Este Papa fué el que fomentó propia-
mente una política feudataria, por lo que se refiere a España, 
en mucho mayor grado que su predecesor (65 ) Del tiempo de 
Gregorio VII , solamente sabemos que pagase a Roma censo el 
conde de Besalú, Bernardo II (66). Aunque es cierto que mu-
chas veces en estos actos se ventilaban por parte de los reyes o 
príncipes marcados intereses políticos, como era respaldarse con 
la protección pontificia para una mejor defensa ante posibles 
amenazas de los poderosos reyes vecinos, no obstante, eran estos 
homenajes para la Curia altamente beneficiosos desde el punto 
de vista religioso y reformador. 
Estos lazos de unión con Roma va buscando, indudablemen-
te, el plan de cruzada proyectado por Alejandro II y fomentado 
(61) "/» hoc autem quod sub ditione tua ordinis ofjicium fieri studio et iussionibus 
tuis asseris Romane ecclesie te filium ac eam concordiam et eamdem amidtiam te nos-
biscum habere..." I, 63, ed. GASPAR, I, 92. 
(62) Ibid., págs. 91-92. 
(63) Cf. MORET, Anales de Navarra, ed. 1766, pág. 83. A él siguen FLÓREZ, £ 5 25, 
145; y MENENDEZ PIDAL, La España..., I, 260. 
(64) KEHR, P., Wie und wann das Reich Aragón ein Lehen der rómischen Kirche, en 
Sttzungsberuhte der preussischen Akademie phil. bist. Klasse, 1928, págs. 196 ss.; j en 
Das Papsttum und d'te Kónigre 'tcbe Navarra und Aragón, pág. 28; ]L 5398 
(65) ]L, núms. 5392, 5395, 5398, 5399. 5400, 5450, 5552, 5703 y 5715. 
(66) KEHR, Das Papsttum und katalanische Prinzipat, p á g . 35; y MONSALVATJB, F., 
Noticias históricas, vol. 8, 168, n. 25. 
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con tanto interés por Gregorio V I L Según lo pactado, el terreno 
arrebatado a los musulmanes se había de poner a nombre de la 
Santa Sede. Con ello, la unión entre Roma y los territorios con-
quistados era indiscutible, y, por consiguiente, quedaba expe-
dito el camino para realizar lo que era aspiración del Papa: "erro-
rem christianorum qui ibi repperiuntur in spiritualibus corri-
gere" (67): implantar la Reforma. 
N o eran, pues, ambiciones territoriales, ya que las futuras 
conquistas no eran sino medios para fines más altos y nobles. 
Sin embargo, la sumisión y fidelidad que con mayor interés 
deseaba obtener Gregorio VII , era de Castilla, ya que este reino, 
como más importante políticamente, era el más influyente en la 
marcha general de los acontecimientos españoles. N o llegó nun-
ca a conseguir de Castilla las pruebas de fidelidad que consiguió 
de Aragón y de otros príncipes extranjeros; pero está muy lejos 
de ser Alfonso V I el monarca orgulloso, enérgico, autoritario y 
reacio a toda influencia romana que nos describen los france-
ses (68). 
E l 28 de junio de 1077, al anunciar el eovío de los legados 
Amado, obispo de Olerón, y Frotardo de Thomiéres, recuerda 
el Pontífice a los reyes y grandes de España lo que hacía cuatro 
años había manifestado a los nobles de Francia. Según ya hemos 
indicado arriba (69), el Papa, en tonos mesurados, pero claros y 
terminantes, les hace ver los antiguos derechos que la Santa Sede 
tiene sobre los reinos españoles, y es natural que base sobre al-
gún fundamento sus rotundas afirmaciones. A l reclamar el ho-
menaje de sumisión y obediencia de otros soberanos de Europa, 
el Papa aduce generalmente los fundamentos más recientes que 
posee en su favor y que más fuerza podían ejercer en el ánimo 
de los interesados. N o existiendo para España precedentes pró-
ximos de vasallaje, es natural que recurra a las antiguas consti-
(67) Ed. GASPAR, I, pág. 10. 
(68) FLICHE, Histoire..., 8, págs. 125-126. 
(69) Véase pág, 46. 
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tuciones que, según general opinión, se refieren a la falsa dona-
ción constantiniana (70). 
Se ha de notar, sin embargo, que, a pesar de todas las viejas 
razones que asisten, según su mentalidad, al enérgico Pontífice, 
no impone ningún forzado vasallaje, sino que lo deja, como cosa 
de conciencia, al buen sentido de los monarcas españoles. Más 
aún: el mismo tono espiritualista en que está redactado el docu-
mento, plagado todo él de textos escriturarios, es una razón 
más en favor del noble ideal religioso que perseguía Grego-
rio VI I (71). 
Quizás Alfonso V I vió mengua de su supremacía política 
en un reconocimiento oficial de vasallaje a Roma y no le con-
vencieron las razones pontificias, pero aceptó, en cambio, el 
programa reformador, sustituyendo el rito mozárabe por el ro-
mano en todas las iglesias de su reino, y este era el mejor testi-
monio de sumisión y vasallaje que podía ofrecer al Pontífice. 
En efecto; así lo reconocía Gregorio VII en la carta que diri-
ge al rey el año 1081, al manifestarle que con la aceptación del 
rito ha procurado para él el patrocinio de San Pedro y la sal-
vación para sus súbditos (72); alaba con frases bien expresivas 
su profunda humildad, virtud tan difícil de hallarse junto a tan 
encumbrada dignidad, y agradece, finalmente, el magnífico re-
galo que el monarca castellano ha tenido la delicadeza de man-
dar y San Pedro el honor de recibir. 
Este espléndido obsequio, revelador de su amor y fidelidad 
a San Pedro, era, para el Pontífice, la expresión más sincera y 
la garantía más absoluta de una inquebrantable fidelidad por 
parte del rey castellano a la Iglesia romana (73). 
(70) GASPAR, ob. cit., p á g . 11, nota 1; FLICHE, La Réforme, II, 329; ERDMANN, Die 
Entstehung, págs. 140-141. 
(71) "...ita et vos erga honorem beati Petti et sánete matris vestre Romane eedesie 
promptos atque magníficos exhibite." Reg. IV, 28, ed. GASPAR, I, 347. 
(72) "...que cum relinquere (rito mozárabe) et ad prtscam consuetudinem, scilicei 
hu'tus ecclesie, revertí deliberasti; non dubie te, beatum Petrum patronum optare et sub-
ditorum tuorum salutem, celesti gratia inspirante, sicut regem decet, curare monstrasti" 
Reg. IX, 2. GASPAR, O , 570. 
(73) "Dt cetero regie munificentie tue gratulamur, cuius animi devotionem in eo 
plañe satis agnoscimus atque agnoscentes amplectimur, quod, quanti beaíum Petrum fecerit 
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N i Alfonso V I podía mostrarse más obsequioso, ni Roma sen-
tirse más satisfecha. Gregorio VII , por su parte, le remitía la 
apostólica bendición, augurio de grandes éxitos y victorias para 
sus armas, sin hacer la más mínima alusión, ni entonces n i des-
pués, a reivindicaciones de tipo feudal. N o había lugar. Los 
planes del gran Papa reformador, o se habían cumplido en Cas-
tilla, o estaban en vías de realización, y eso le bastaba. 
Resumiendo en pocas palabras cuanto llevamos dicho, cree-
mos que a las pretensiones gregorianas sobre España no se les 
puede dar el tono ambicioso de poder temporal. U n detenido exa-
men del registro gregoriano hace ver en seguida que el pensa-
miento dominante de Gregorio VII es la Reforma de la Iglesia, 
la cual ha de ser inspirada e impulsada por Roma. 
Por esa supremacía indiscutible que ha conseguido el Papado 
en la época gregoriana (74) y por la íntima unión y harmonía 
que debe reinar entre los dos poderes según doctrina común del 
medievo, se llegó a considerar a los reyes y demás príncipes como 
ministros al servicio de la Iglesia, y por consiguiente, colabora-
dores suyos en la defensa y difusión del reino de Dios. 
Era indudable que éstos, en tanto habían de corresponder a 
esta misión, y su ayuda había de ser más eficaz, cuanto más íntima 
y estrecha fuese su colaboración y unión con Roma. A esto cree-
mos que tendían los planes de cruzada fomentados por Roma 
sobre España. A esto creemos también que iban encaminadas las 
reiteradas reclamaciones de viejos derechos pontificios sobre 
nuestra Patria, fundados, según el Papa, en antiguas constitucio-
nes; todo, en fin, a lograr la anhelada Reforma. 
E l Papa urgió aquellas pretensiones, pero, a pesar de su ca-
rácter enérgico, jamás las impuso. Cuando ve que Alfonso V I 
ha aceptado con su proceder el programa reformador gregoria-
ex dono patenter ostendere voluh... Et quidem licet illud munus tam amplum et mag-
nrficum juerit, ut et te regem daré et beatum Petrum recipere convenienter decuerit, 
tamen in illo animi tui devotionem multo magis amplectimur, que quanti beatum Petrum 
fecertt, ostendit patenter ex dono." Ibíd., pág. 572. 
(74) Véanse las proposiciones del Dictatus Papae. Reg. 2, 55, ed. GASPAR, 201 ss. 
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no, el Pontífice no insiste más en este asunto, por creerle prác-
ticamente solucionado según sus planes y deseos. 
Como necesario complemento y para mayor confirmación de 
lo expuesto, nuestro trabajo necesitaba un nuevo capítulo, en el 
que se hubiera tratado detenidamente la Reforma y la reorga-
nización eclesiástica de Castilla, asunto digno del mayor interés 
y que aplazamos para otra ocasión; pero seguir adelante es reba-
sar con exceso los límites de un discurso y abusar de la benévola 
atención de tan selecto auditorio. 
CONCLUSIÓN: La historia de España, no sólo eclesiástica, sino 
también política, siempre quedará incompleta, y muchas veces 
será un enigma si se prescinde de un factor tan influyente como 
es el Papado. Este factor se ha de tener en cuenta preferente-
mente en una época en que la autoridad y la supremacía pon-
tificias eran indiscutibles. 
Fué providencial coincidencia para Castilla que la interven-
ción pontificia apareciera en una época en que este reino aspi-
raba a la hegemonía peninsular. Las ideas centralizadoras y uni-
tarias de Roma favorecieron los planes de hegemonía castellana. 
Urbano II dió un paso más en este sentido, confirmando al pri-
mer Arzobispo de Toledo, D . Bernardo, el Primado en todos los 
reinos españoles (75). E l Papa subraya expresa y reiteradamente 
la frase. La preeminencia eclesiástica de Toledo fortaleció a la 
vez la preponderancia del reino de Castilla, asentándose así la 
hegemonía castellana de una manera indiscutible sobre los de-
más reinos peninsulares. 
Es cierto que tuvimos que sacrificar una gloria nacional, como 
fué la liturgia mozárabe, pero, en cambio, recibió la Iglesia es-
pañola el beneficioso contacto de lo europeo y romano, y, sobre 
todo, se estrecharon fuertemente nuestros lazos con el Centro 
de la Cristiandad. 
España, que nunca supo de cismas, no podía oponerse a lo 
(75) JL, núms. 5367-5371. 
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<pe era dogma fundamental en la Edad Media: la unidad; por 
eso, para que se cumpliera el fiet unum avile et unus pastor, 
cedió en la contienda litúrgica, porque, como dijimos, Castilla 
jamás entendió de estrechos y menguados nacionalismos. Asi-
mismo supo comprender los nobles ideales reformadores de Ro-
ma y secundó fielmente sus deseos, que, en definitiva, habían de 
redundar en beneficio de Castilla y gloria de la Iglesia española. 
HE DICHO. 
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